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Año XVI.—Número 3678. Domingo 4 de Octubre de 1868Í Primara edidoQ. 

FUNDADOR: 

D. PEDRO CALVO ASENSIO. 

PBECI08 DI- SUSCSICIOK 
MABBID: Mes, 14 rs.—PEOVINOIAB : Suscricion directa, tñsn.. í-6 rs. ; a&ca., 90.-—Por eoniiaionado 

6 girando tsta Adminiairaeinn, trini., 54 re.; sern. 102; afio, 2('0. 
Antillat, 160 rs. sora.—Filipina» y América del Sur. 200 rs. sem.—Francia y Portug-al, 76 rs. 

(20 francos) trim.—Beeto de Phiropa, 180 ra. sem.--PaiseB con qno Espafia no hi» celebrado 
eoDvenío postal, 200 rs. eeniestift. 

Las snecriciones deben pagarse Í-X hacer cl pedido de cada una de ellas. 
NúlfíBOS SUELTOS: Un real.—Anv,ncio6. un real línea; eomwnieadoi!. do 4 á 90 rs. líneu. 
La Redaocioii no responde de la» originales que se. la remitan, ni se en-jargu ríe devolverlo». 

ADVERTENCIA. 
A nuestros sascritores de hay y á l0$ qas 

deseen serlo. 

Son tantos los pedidos de suscricion quj 
recibimos, que nos es dá todo puato impo­
sible servir ninguno de aquellos á qu3 no 
seacompafie su importa, porque la muiti-
püeidad de operaciones á que dá lugar e! 
pago atrasado de los abonos, imposibilita 
la marcha de la Administración. 

Así pues, advertimos qu9 en adelante 
nos es imposible servir suscricion alguna 
que no esté pagada de antemano. 

Puede remitírsenos el importe, en sellos 
de correos ó en libranzas; pero no respon­
demos de los primeros si no vienen bajo 
sobre certificado. 

ELECCIONES. 
DISTRITO DE L á LATINA. 

La Revolución ha inauj^^uradosns t r aba­
jos por medio del Sufragio univflraal, e!i-
jieado la Jun ta Suprema ennaediodí=l ma­
yor d rdeny coo el mayor entusiaano. 

En el distrito de la Latina, á pesar de la 
rapidfz con qas so ha hecho la elerícian, y 
el servicio que ha impedido á m-achiMiíioa 
P'^isanos armados acudir á !ÍÍS nrnñí», han 
Totado cerca de dos mil electores, siendo 
Hombrados diputados propi.'ítarios: 

Don Vicente Rodr¡gu?z. 
Don Fermin Arias. 
Don Pedro Martiaez Lun.i. 
Y diputados sup'entes: 
Don Manuel Prieto y Prieto, 
Don Antonio Ciardaño. 
Don José Cortés. 
Han obtenido VOÍOB además muchas per 

Bonas conocidas por sus antecedentes l ibe-
ralea 6 significación revolucianaria, laies 
como los seiíores Oi-ense, PíMarj>aIl, ÍÍC-
neral Prim, Olézaga (donSaluíitiano),M!í-
doz, Carralon, Oídzaga (don José) , Salme­
rón (don Francisco),'Salmerón (don Nico­
lás); Sagasta, A^uirre, Gasset y Arti.Tie, 
LlsiEo y Pérsi, Ba?cia, Vega de Arm'jo, 
Becerra, AmetUer, e tc . , e tc . 

Contisúe la Revolución sa careino; cora-
bre esa J u n t a Ayantamipnío y Diputación 
provincial interinos revolnc'onari'os; a-jo-
meta con af^n y onterez^, lasreforraasqae 
el ssntido cemnn y la (?pr.ca snonse'an y 
reclaman, y prepare el camino al Ciobi'r-
n o q u e natoríilmeüte ?u(!eda á Ih DSpata-
cien Revolucionaria, á fin de que España 
entre en la vía de las reformas con va!í?n 
t ía , con activiíiad y franqnezí», rsíalíz-inrio 
ahora lo que en 1812. 1820, 1834 y 1854 
no la han perraiti lo !a perfidia de los B ¡r -
bones y los esfaerzos de la reacción y el 
fanatismo. 

Esto desea el partido liberal. 
Esto reclama la Nación. 

DISTRITO DE hi UNIVERSID.4D. 

Verificado el escrntinio general , bar-re 
snltado electos los señores signientes: 

Propietarios. 
Don Inocente Ortiz y Casado. 
Don Nicolás Salmerón Alonso. 
Don Gregorio de las Pozas. 

Suplentes. 
Don Carlos Rubio. 
Don Antonio Valle. 
Don Bernardo Iglesias. 

POLÍTICA. 
Efectivamente, el día de ayer ha sido 

uno de ios más felices de nuestra vida. 
Después de veintisiete meses de amargu­

ras, de proscripción y de peaa9, hornos 
visto ayer reuoida la familia. 

S\(1AST\, CARLOS RCBIO , IlVOCENTE ORTIZ 

Y CASABO, se hallan ya entre nosotros en 
la casa solariega que fundó CALVO ASENSIO, 

cuya sola presencia nos haría falla para 
ser hoy completamente felices Ya no esta­
mos solos los hermanos menores; ya esta­
mos todos reunidos para proseguir la obra 
que empezamos en 1854 y que Ibvarorans 
adelante con la cooperación y con la ayu­
da del Pueblo, con la misma fé, con la 
misma perseverancia, con la misma ener­
gía que hemos ostentado en todas las cri­
ticas ocasiones, merced al concurso del 
iomcnso partido liberal de España. 

El pueblo de ííadrid, acojiendo ayer tan 
entusiastamente á nuestros hermanos pros­
critos antes, restituidos, hoy al seno de sus 
familias; el pueblo de Madrid aclamando 
tan generosamente á los redactores de LA 
IBERIA, ha recompensado superabundante-
mente, más de lo que nosotros nos mere­
cemos, todas nuestras fatigas, lodos nues­
tros padecimientos. 

Gracias, mil veces gracias al Pueblo, 
mil veces gracias al Ejército , mil veeoí 
gracias á esa MARINA, sin i.í cual no hubié­
ramos podido realizar la gloriosa líevolu-
cion que asegura para siempre I-A sobará-
nía del Pueblo, el imperi) dá la ju'ílicia, 
el reinado del derecho, 5 A íriunfo de ia 
moQl, de 11 Libertad y d ; la civil z.sc:on. 

La lledaceion de LA IBEKIA jura hoy de 
nuevo consagrar sus esfuerzos á Is conso­
lidación de ios derechos del Pueblo, y éste 
sabe que los redactores de LA IBERIA sa­
ben cumplir sus compromisos. 

¡Vívala Soberanía Nacional 1 
¡Viva la Armadal 
¡Viva el Ejército! 
¡Viva iel Pueblo! 
¡Viva Prim! 
¡Viva Topete! 
¡Viva el brijíaote vencedor de Alcolea! 

LA LIBÍÍRTAO DE CüLTQS. 
Muchos diputados de las Corles Coasli-

tuyentes de 1854 presentaron varias en­
miendas á la base segunda, y alguna es­
tuvo próxima á ser aprobada"; pero no ae 
logró más eotónces que añadir una cláu­
sula der Código penal á un artículo de la 
Constitución de la monarquía española, 
sobre que nadie pueda ser perseguido por 
sus opiniones ó sus actos, que no tengan 
carácter de publicidad en materias reli­
giosas. Casi todos los impugnadores de las 
enmiendas hicieron uso de un argumento, 
reducido á manifestar que ninguna de las 
Juntas Eevoiucionarias de entonces había 
pedido la libertad de cultos. Hoy todas la 
piden acordes, y así aquel argumento cae 
por su base. 

No cumpliría el Gobierno provisional 
con una de sus más apremiantes obliga­
ciones , sí inmediatamente después de 
instalado no decretara la libertad de cul­
tos. Esa ponderada unidad de una creen­
cia religiosa fué la ruina de España. Para 
sostenerla á todo trance, se necesitó es­
pulsar á los judíos , erijir la Inquisición 
y tener siempre encendidos los quemade­
ros, fallará las solemnes promesas hechas 
á los moros que se rindieron en Granada, 
forzándolos á abandonar sus hogares ó á 
recibir el bautismo. O la fe. católica ó la 

muerte: así practicaron el Evangelio ei 
España los que se decían sus ministros 
bajo los detestables reyes austriaos. Aun 
después de apagadas las hogueras, uo ce­
dió un punto la inlolerancia bajo los Bar­
bones, ya destronados por gracia di la 
Providencia. íloy está el Pueblo en ejerci­
cio de su Soberanía: á Europa adm'ra por 
su sensatez eu ia actual Revolacioa glorio­
sa, y no se debo quedar atrás de ninguna 
Je las naciones civilizadas. 

¿Dónde sino en nuestro país existo aún 
la intolerancia religiosa? Acerca de esta 
cuestión vital nos quedamos tan rezagados 
como Italia respecto de unidad nacional 
cnando la alcanzaron los principales países 
de Europa. Ya Italia sacudió la domina­
ción eslranjera , y para obtener su inde­
pendencia y unidad no le falta sino un 
corlo paso, que dará sin duda. Infinita-
mente menos esfuerzo necesita Eipaíia 
para salir de su inlolerancia desdorante. 
¿Cuánta sangre no derramaron cstórü-
mente nuestros mayores para someter al 
yugo inquisitorial á los flimcnoos. aun 
después de celebrado el tratado de West-
falía, que puso término á las guerras de 
religión para todos, sin escepluar má? que 
á los españoles? Desde entonces estamos 
fuera del derecho político internacional de 
Europa y sin voz eficaz en sus consejos: 
desde entonces apresuróse más y más 
nuoítra decadencia lastimosa, ya iniciada 
bajo Carlos de Gante y proseguid; bajo ¡;> 
tiranía neroniana de su hijo. ¡Güáa otro 
aspecto sería oído Eipaña, si la^ hogueras 
de VaPaiolii y Sevilla no hubiaian ostin-
guiJo ia voz de liutos varones ihistres, 
consagrad.os los va'h (U ellos á vi la roli-
giosa! v\aaca Bélgica llegara á ser cocno 
hoy centro de ácUvidad é industria, si 
nuestros príncipes austríacos la sometie­
ran á su ominoso yugo. 

Harta sangre é inmenso oro dedicamos 
ya á la forzada unidad religiosa; y tiempo 
es de que Teauacíemos á la intoierancia, 
que no tiene la raíz en ios corazones, 
sino en la rutina. Por efecto de la intole­
rancia re'igiosa decayeron nuestras uni­
versidades, se estancó la enseñanza, se 
cerraron miles y miles de talleres, casi 
todos nuestros campes quedaron sin ealti-
vo, no tuvo animación el comercio, se 
despoblaron nuestros lugares, y crecieron 
fabulosamente los conventos de frailes y 
monjas, ricos en propiedades. A muchos de 
estois males puso enmienda la Revoiucion 
española en sus períodos anteriora?: no !a 
consolidaríamos hoy sobre índestruclib'e 
íandamento sin establecer ia libertad de 
iisltos. Roma es centro del catolicismo, y 
allí existe desde hace tiempo; no hemos 
íie ser los españoles más papistas que el 
Papa. 
" Autoridad indisputable, tiene el Gobier­

no provisional á todas luces para acredi­
tar su patriotismo con providencia tan fe­
cunda. No la tenía por cierto el ministerio 
último del duque de Valencia para destruir 
artículos constitucionales, como el de la 
seguridad individual y el de la libertad de 
imprenta, y lo hizo por meros decretos; y 
también mató bajo su dictadura ia ense­
ñanza, desde las primeras letras hasta los 
estudios especiales. Después creyó legali­
zada su arbitrariedad con un simple voto 
de diputados elejidos bajo su omnímoda 
influencia y dóciles á sus mandatos. 

Ahora el caso es muy distinto, porque 
estamos en revolución plena; y la voluntad 
nacional se ha de cumplir á todo trance; y 
esta voluntad es notoria respecto de la 
libertad de cultos, porque todas las Juntas 
Revolucionarías la han aclamado en sus 
alocuciones; y al pueblo no se le puede 
inducir á es gaño. 

PüisTOtí D I SUSGRIOION. 
MADBID: Administración de I ÍSÍ B.fe(eg>aa5, Valverde, 18, y en toáas las librerías. 
PROVINCIAS: Oücinas rio E,SB USeeríls? girando directamente ó encasa de nuestros 

comisionados. 
Cuba : Habana. Chavltiin v Fernandez.—Filipinas, Administración del Diario de Mmnila.— 

Lisboa, D. Juan de la Torre, 64, rus Dos Caes dos soldados, 64.—París, librerías Denné Solimitz,-
rué Favart, 2 ; Brachet, n o de I'Abbajre, núm. 8; y ea la librería Española del Pasaje Jouffroy, 
—Londres, A. Serrar;n , 3, Guilíord Place Büssell flquar© , W. O.—NewYorh, H. Bailliere,' 
y en las principales librerías de todos los paíaé». 

DIRECTOR: 

D PRÁXEDES M SAGASTA 

Sin libertad (h CUUOJ,nunca estaríanos 
libres del influjo funesto d-3 ia taccrücia, 
que nos agobia ya hace muy cerja do 
cuatro siglos. Bisa está que sea:rios tradi-
cionalistas; paro remoalé'uoMs lais allá 
de la dinastía de Austria, y ha'iaréíños 
vivienda entní crintianoT á ÍÜS julio; y á 
los mudejíres. Ei-) es h quí preíeadeiáos 
ahora: no son o'ras nuestras aspiraciones. 
Gitó'iüos sonaos nosotros, ? c îtóücos cria-
raoj á nuestros hijos: por nada ron3;pría-
mo3 de nuestra religión y de nuestra pa­
tria; pero á nadie queremos forzar á que 
siga nuestras creencias, á nadie queremos 
privar de que adore á Dios según las sa­
yas, mientras viva entre nosotros. A esto 
se reduce la gran cuestión de libertad de 
cultos, sin la cual no sería ya digna Espa­
ña de flgurar á !a par de las naciones don­
de la civilización moderna avanza en 
triunfal y continuo progreso. 

Ayer tuvo lugar 1-i brlliaats parala 
nispae-sta por la Jaaía R3volucloti:i.'ia di 
Mid'il, para estrechar los hzos de f viu'-
n :da l j de unión que d i b . a ex'sti." sitjíii 
pro eatre la fuirza c iaIa ian- \ d d Pae'olj 
y los nobles g:>ldad03 dsl Ej(5rcií;o cspafi)!. 
líl&ctJ ha sido d i I03 míd h"illgatc3 y 
mag-aí&cog que recordatnos. 

Las fuerzas del Pcifjbb, auaque i n p r o 
visadamenta orgaaizarias, so praseatarcn 
d i una ma:\era tatí brillante, qu^ h^ce 
h o n o r á s u 3 ¡cf-'s?, S Iŝ * Ja-itüs't'ic dÍ9t'iío 
y 1 la p:"ovinois! d.i M^iirii. 

Nositroq íísai-^s 1 t o d o ; ! ; ¡nás u-i?ii¡;;i™ 
ñ,i fnho^abiieu-.; 'ion í̂̂ •!a"; 4:''̂ ?3 al;Íi;i.-3 
t-î -i d;?c'pliíial:^ V t^a ílaa ,A :\eA-.Ani. 
fa 1^ !.i Li'nír? ' Í*Í Í hal'^i a.--^1L'S.±^ y ••••:•• 
t;i_i8-ao3 rad-i q,..e teiiTr. •;! PcieblOj V ' ) -
t-jifít^do lapro.i i j ía-l, ;-::npa-ar).1o Í'-Í- u r 
ROa''»sy defoi:di":'/lo 3a? -';3"e,viíií, h^- c ' - j 
cido al mnodo el más mag-DÍñio da l o s f s 
pesticülog, abonando así las ppeiiCeioa~s 
de L A IBERIA. 

El Ejército se ha preasntado también 
ostaataado essa marcialidad que la coloca 
entre los pyinnroa del mundo, y sus en-
tnaiasta? •vivas á los objetos aolamados 
par el Pueblo, no.í fir-Tan de garaa t ía .dé 
la dej'g"o-i so:i q ' i : íabrá aostsnsr ea to­
da* d 'caüstancia ' ; la cansa nacional. 

E -viamosi urastr jg pláceajes siaoerós á 
los ge ir ralos, yíc?-.^ oficiales y soldados 
que copiiio-.;f;r! l a g-'í!i?nÍ0Íorj d e M i d ' i i . 

La unioD o ' t re etloa y 01 Pueblo se hai-^ 
cotaplotameate asegurada: qa** unoi y 
otros confundati en el polvo a los que 11 
íentea romper su ali»Qza. Dudas, recaioa 
y dí*sc-onQanzas, r.o pueden <= x'stir entra 
españoles que adoran á su Patria y aman 
la Libertad. 

Juan de Ja Rosa Gunzaiez, ol iaaspara 
ble aav'ga de CALV.) AÍBNSÍO, nuestro bra­
vo y leal amigo de la infancia, el que 
tantos títulos t iens á cuestro cariño y á 
la coasideracion de los buenos ciudadanos, 
f\ üue siempre, y en la hora del riesgo y 
del infortunio ocupd su puesto tan digna-
mente en la Kedacsion da LA IBEKIA, el 
que á pesar de la distancia y de la ausen­
cia ha estado con su pensamiento, con 
todo £u corazón al lado nuestro; Juan de 
la Kosa, en fin, acaba de escribirnos uaa 
car ta palpitante de entusiasmo y alegría. 
Con emoción profunda la hemos leido, y á 
su saludo fraternal, á sus plácemes por 
haber triunfado la g r a n causa, nosotros 
contestamos únicamente insertándola á 
continuación, porque nos faltan palabras 
para espresar Mea lo que sentimos. Hela 
aquí: 

«SeSores redactores de L A IBERIA. 
»Mis siempre queridos compañeros: Po­

seído de una emoción profunda, tomo la 
pluma para saludaros en el gran dia de 
nuestra regeneración política. 

»Para vosotros, defensores infatigables 
de una idea grande y generosa, que h a -

bi is arrostrado siempre coa asreaa f^ants 
y caá iaqaebrantable fá los rudos é i a i ' i -
santea ataques da la más repugnantfí de 
las tiranías, cae gran día ha debido b ' i l lar 
llano de iaefablas de'i'iiaa, po-que ea él 
estaban siaibolizadas Tuestraa mía para? 
aspiraoioaes y reoomjsenaadoa vusatros 
más dolorosos sacriñeios. 

»S1 dia da la j u s t i d a h í s o a a i o ; la p"o 
fecía de Gárloa Rabio se h% cumplido. 
¿Recordáis aquellos m a g o í S o s t - r j e t c s e a 
q u e , después de llorar la servida ¡abra da 
los pueblos, á los que iismaba cárceles raí-
drosas, terminaba prometiendo no volver 
á pisar el suelo de su Pa t r i a , haaía ver á 
ésta libre de la tiranía ? Ea aquella dea • 
padi ia sublime S9 encer/aba tuda la indig- • 
nación y toda la energía de su alma libre, 
generosa y esforzada, h% profecí i sa ha 
cumplido.. . Repitámosla para qaa el Pa«-
bio Sa raoue-rde, rindiendo así aa doble tti 
buto da cariños-i adhedoa a- patricio y al 
poaís : . 

«Porque el rio al oruzir qae humilde ba&a 
Las limites del suelo Lusitano, 
Han jurado á la faz del ñrmarnento, 
Da la espada en la cruz puesta U mano, 
Antes morir sm agua ni sustento 
Y pasto s®r de ¡as -voraces hienas. 
Qué de nuevo vivir entre cadenas... 
¡YioTí < j,mp'11 ai sa ¡ai (1 a )li'"» 

»Y todis lo bdu cu lA í i : y t i i* 
cr---.T>h)>f '̂  liaut-iQ d í'ií '¡"'a^'J . i d ' 
la niudr P>.tri', dj'-n=>'i d<> hib^fiA i'o r-
t a l i c i e . U i t ; <^Tín. e^-yulimor^f q " 
fymf''. Y 'LE b-riti-i '•i'» i ' ••'ch".', y ^ M 
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c< CJ-̂  -1 do o ' .n"-
tr.-.) o p'>r cl T'V, fi) 1" lO >d a 
S^fbjl , ' 'O 1 "1 tsT^ i' o ^í,í j > ^ 
de ana r;̂  "A ucia M m ' 1 .A -1 o 
rc-Ju'í-aJj l > v - j - t r o j r^st L rs)^ , ¡^ 
n<idi f 1 •» á l i 1 l i v ' " > " o-'n 
de vces t r . s «i'r i-" o- ..¿'^a^jn 
a' í m'~'-,o n r r o Í̂  1̂  IUQ^SÓ LA 1>Í 

t f y q •" > o -<» s 1 m i to ' H " TI i 
h '̂ o ^ - ' o t c v i ' t< t, V -! por su&^L > 1 1 
cidad y la de la P á t n a . 

»KsTát}©iRej,-2-:de oclubía -áe:185i. v 
líJüAN DE LA ROSA GONZÁLEZ.» 

A l a s cuatro de la t a r i s del dia áS aje? 
la poblaoioa entera de Madfi lse eat r^- ia-
ba entusiasta en las iamediacionas de la 
estasioa del ferro-carril del M'iiio-lía, 
para ealadar roconosida al ilustre gen-ral 
don FfiiDCSsao S-rrano y Dom;t)ga--a, da 
que d i !a Torre, qu'; aeorapiñsid) án ••MJ'̂ IÍI 
tro querido director el señor don Práxeae.3 
Mateo Sígas ta , debia yeriScar sa trinofal 
entrada ea la villa de Madrid. 

Dentro de la estación esperaban al i lus­
tre Jefe del Ejército libertador da Andalu -
cía comisiones de la Jun ta Proviacial 
Revolacionaria, de Io3 cuerpos da l a g u a r ­
nición , del Pueblo, de la prensa, y de 
cnanto noble y grande encierra la capi­
tal . Grande fué el entusiasmo y magníñsa 
la ovación que recibieron dentro do aquel 
recinto el general , su Estado Msyor, las 
fuerzas de Marina que la acompañaban, el 
general Serrano Bedoya, don Práxedes 
Mateo Sagasta y los nobles representan­
tes de la prensa liberal que les acompaña­
ban, que han participado en parte de las 
fatigas del Ejército, y cuyos nombres no 
estampamos hoy aquí, por no dar lugar 
á omisiones involuntar ias , hijas ds la 
precipitación con que escribimos, y de la 
rapidez con que se han sucedido las es­
cenas. 

Pero dónde el entusiasmo raya en los 
límites de lo indeaoriptible, fué al presen­
tarse en la puerta de la estamon los ilus­
tres viajero?. Mtiy á duras penas pudieron 
tomar ia carroza que les estaba prepara­

da. La ffitj'iitnd los afslpmaba con frínesí, 
todos qtseriau abrazarles y estrechar SBS 
mano?, todos querían demos'trsrle." el re-
conocimieoto de oa Pueblo libre y rf g 3 -
nera-lo. 

Allí, en Incido cortejo, enatbolando la 
bandera italiana , la bandera de un Pue ­
blo hsrmsno, generoso y er-tujiasta, la 
colocia itaüanri d.í Madti.i, á c j y o freata 
ibaE artistfía t aa prniuRnt-.s y patriotas 
tan genefo-o3 como Tsmberüok y Ernes ­
to Rossi, qu í tüf.t-s vro^s hsn (:onn:oviio 
las fibras del Pu-blo niviájilfño, interpre­
tando las f'Oblimes noncnpcicnea de LiS 
inmoríales pL-itas LV-era'es, se sfociaba al 
entusiasmo v.ui'ífrthl, (f eciendo al du-
qce úe la Torre ri! r^fríSí't.tacicn de 
Prim, Topete, IzqniírJo y ti'.dos los gene-
r;.:ea lileralee, ui;a n:Sgíií5-3a corona <ie 
Ii:jj.s d ' pr.icii a ccr! rinia'; de los colorea 
nacionítlfs (spí.ñoies d italianoa ccm el si-
giientf ! V.I.: 

«As firii'pro¡.ngfíbi'.TÍ de'V Ibérica Ltbrrta, 
IJl'.a i'i ti'.^udf'iite.» 

Que q\iA ic: cc'-i): 
«A ILS ví.ier.ies d'ftn'iorcs d' li Libertad 

d>> Espaíia, li Italia que aplaud'.t 
Muy coh-íiiivi lo e: 1 u-jírn du-,]np, con­

tactó agradecido á la rariñi^ti demostra-
c'o.-, V á las eÍocu!.nto3 palabras de RoSsi, 
Tdm'r-crlick y Roachi. 

PÓTOss eu m-ivchi. f.unqfri difícilmentp,. 
! 4 ^o .-:t:;a, y 'a pre-;"?!:!;!)! d.i los ilas!ro.í 
r '•i 'íj i.ega ios {!=citá darsut''- el trayv.c • 
*j d i l i í-;^it5Íou á lii anticua cása d í 
C'~r'-f os, C'b ¡.Hpuofífi áA Sul, un eLtutias-' 
' •> qrp IH;-6 en dftiiiio. Los vivbs m í s 

V' /b'\"rfb ;!- i í .b:n despac io . Les i ta-
1 r r» ¡.̂ iarr.&büTj i'trvieníet e t t e á la Es-
í fyá 1: '^- usradí), y ei Pceblo esp^ñcd de-
- JV;.I r:̂  ••.;¡r<iiáíi SUS saludes á. la glorio-

,? i':'.!" n i , ^uí d-apoea d? t ' ion-
1 .f (-11 p.i 0:t"'5 fu M . ' j t b d l ) , Mag-onta 
5 ¿oiferinr-, t-sp-jlió d i 'N-íp'jleg á loa Bor-

nn'-", n >rrtí¡c'la r- r el iliiíir-í Gar bsil-ü, 
\V ,-, .i-.j-.y.. ,; > Ir, i!ia, o. mo "I sfñor ' 
<i ••'• -.i", ¡Mn-i'>> ;•-;. t r 'A Prim el W ' s h ' n g -

1 !Je 'A ;-¡i'a. 
Des'-r b - r-.:a3 !és ísí56í.aií eoamcved^i-' 

1 1 que a¿-?r f c u T - c c u en Mali id, ser í i 
" j ro f i ' ' ! - . I ,-p-..tfert'-3 s-cn la plr iaa y fcl 
,' cei,q>íc !!•! pa^-l.= n esjireta! l-js seníi» 
m e -i > , li'. pintí.r ios r.í--g-j3 do las S..-.J • 
r, ffiíBíi. 

L'-í L b 9 r : a l e? rt-it.a d d mua in, el d '.• 
o in y la j i f t i í ;i '-ÁÍ l"ve,í -'d laaoci-*-

I A<\; p-)f f̂ so f.-t.t'-ro's ih-i'i üji^r di-s Puc - ' 
biüs n i i n i j t'f;;'í!p ! !.!.r,~i-v'.ietí ef! UopMí-
sio;i, y hoy iji-rm^-n-a <-n la L b j r t a d . 

E oca''-ritíái'rj!:ii f̂ s-.-ruis 'ai p-sbibrst! ("¡"fl 
e i Tv ,,-,br3 d-i ^.lij «íiUipatr.ülas dinj-rt 
íiy--r R'.psi Pi- !a P.j:>!ti. del Bul á la Ju'"'-.t 
R'ivf-luc;on;;ri'í: 

«Xo (;3 o! P-jf'ilo,—devla cl emíiifí t i • 
i-.rtish),—cl ÍLVOÍOC O'a h ; '.> fcn b *• t i -
)&í os (íui hir-rín f-1 ñ 'fcuri-, , rj-jp, i¡'!-' h u 
!'¡ jiiüU i-, q-.f; pita'! l.-v b-y, qi-e !*iH-"H 
o !T!do', !•< ui'.ir,-.' y la I'UCÍB"';! ji'i >'!•-*. ' 
K' Va- i l iqoH ;-:i'ir.,ia n,i l<-y v o.> fie -1' i 
hUí, aei': crii,i<, ¡-sel sobi-tífiCíStj", j ' i ; i i_t j-
njiJor d"i(5rd;-a.» 

Ágradíct-mos ai señor R-isai id inmere­
cido recnerdo de nuíistroa pobfed setvicioa, 
y le aseguramos quo el partido liberal de 
España bprecia e:i lo rnáa íntimo ds sa 
cor.-.zon Iss sLrnpaU'as del Piieblo italiaco, 
por cuya prcsoeridad hace los más fer- ' 
viente* rot js , y quo abriga la segura oa« 
peracza de que pronto, muy pronto, ha da 
ver completada sa unidad ondeando en ol 
Capitolio !a gloriosa bandera tricolor, que 
ayer saladuba entusi-ismado el Paeblo da 
Madrid, 

No podemos decir más: pronto veremos 
enlre nototros al general Prim, al héroes. 
de África, ai gran diplomático en Méjico, 
al perseverante defensor de la libertad de 
España, y las aolamaciorea de ayer sa 
confundirán con las que el reconocimieu-
to do Madrid reserva al ilustre repfiblico, 
y á loss gonfirales Topete, Izquierdo, C a ­
ballero de Rodas, Conír^ra's, Pierrad, Bal-
drich. Lagunera y demás defensores dei 
la Libertad. 

E a « ü ^ 

Al sesnníar ol movimiento revolasio-
nario la ciudad del Burgo de Osma, se ha 

IL 

Después del desayuno en que no tomaron parte, 
como se ha dicho, las tres pensionistas de más edad, 
todas las colegialas volvieron á la ciudad acompa­
ñadas por la señora Coimana y las dos subdi-
rectoras. 

El día anterior al de esta ocurrencia, era mi 
mayor deseo eatrar cuanto antes en el colegio t o ­
mando mi puesto entre las pensionistas; pero mi 
entusiasmo se había desvanecido aquella mañana, y 
«n su consecuencia pedí permiso á mi madre para 
permanecer aún todo aquel dia en la a'quería, de­
biendo acompañarme al colegio al dia siguiente. 

Cuando se despidió la señora Coi mana que había 
visto la reacción que se había producido en mí, y 
que temía perder una pensionista, se entretuvo con­
migo y me acarició mucho determinando también 
k algunas colegialas, entre las más pequeñas, á que 
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rae hablaran con tierna y cariñosa amistad; pero yo 
comprendí bien que para aquellas señoritas nunca 
sería más que la pequeña paisana, la hija de la 
criada de la alquería. 

Me estiendo en estos detalles, que quizás parece­
rán pueriles á primera vista, porque han tenido, 
éstos y los que referiré más adelante, una grandísi­
ma influencia sobre mi vida. Las flores deben su per­
fume, los frutos su sabor y su belleza, no sólo á los 
cuidados más ó menos hábiles y diligentes del jar­
dinero que las cultiva, sino más bien á las condicio­
nes atmosféricas del sitio en que la casualidad les 
coloca. Segan mi opinión, mi pecado original es el 
orgullo: el soplo del desden y del desprecio llegando 
hasta él le inflamaron eu vez de apagarle; y como 
Satanás, que era el más hermoso y el más querido de 
los ángeles, perecí también por este pecado, no sien­
do mas que una pobre criatura humana. 

Tan luego se fueron la señora Colmann y sus dis-
cípulas, rae encaminé hacia la colina en donde du­
rante tres ó cuatro años habia cuidado de mi peque­
ño rebaño. 

En los domingos era esta colina un punto de paseo 
para algunas personas de la ciudad. Todos los que 
vivían en la alquería me hablan ya visto en mi nue­
va posición, y la impresión que les causara no debia 
renovarse; por cuya causa buscaba yo miradas y 
cumplimientos nuevos. 

En efecto, subiendo la colina coa mi gran som­
brero de paja en la cabeza, suelto el pelo y encen -
didas las mejillas con la savia de la juventud, crucé 
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sin que sepa por qué, en presencia de Ricardo, á dar 
á mi imagen el beso que le daba cuando estaba sola. 

—¡Ahí—dijo Ricardo riéndose;—usted se mira en 
nuestras fuentes... ün dia cuando vaya usted á la 
ciudad se mirará en grandes espejos dorados como 
hay muchos en la tienda del comerciante de E a -
warden. Cuando pase usted por delante de su casa 
podrá usted pararse y mirarse á su satisfacción de 
la cabeza á los pies sin que le cueste nada. 

Yo me senté junto á la fuente, no pensando ya en 
buscar en ella una incompleta reproducción, sino so­
ñando que me estaba viendo en un grande y hermo -
so espejo, conmarcodorado. Esto era en una elegan­
te sala alfombrada á lo turco, con cortinaje azul ce­
leste como mi vestido, y adornada coa ricos mué • 
bles; y cerraba los ojos para no ver nada de la rea­
lidad y poderme concentrar ea mi sueño. 

¡Ay de mil ¡Cuántas vec-^s he tenido esos sue­
ños, profetices deslumbramientos de! porvenir!!! 

¿De dónde podían venirme esas visiones de cosas 
desconocidas? Quizás mis primeras miradas se ha-
bian fijado sobre esplendores que se habían borrado 
pronto; pero que habían dejado en mi joven memo­
ria como reflejos de un mundo anterior. Cuando ha­
blaba á mi madre de estos vagos recuerdos, se con­
tentaba con responderme que probablemente habia 
yo tenido por madrini una hada que me habia hecho 
recorrer los palacios de noche. 

Esta vez aún mi madrina me tomó dé la mano, y 
abriendo de nuevo los ojos que acababan de refleja? 
todos los colores del arco iris: 
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—Dispense usted, señorita,—le dije;—ifte parece 
que no soy la criada de ninguna de ustedes. 

—Es verdad; pero como la madre de usted lo es 
de la alquería,—dijo la primera que habia hablado, 
—nosotras esperamos que tenga la bondad de ser­
virnos, pues ya tenemos hambre. 

Como mí madre salía entonces de la alquería, me 
eché llorando en sus brazos, y como rae preguntara 
por qué lloraba cuando taa alegre estaba poco 
antes, se lo dije todo ea dos palabras. 

La arrendataria de la alquería que nos escuchaba, 
se aproximó á las pensionistas. 

—Señoritas,—les di jo--mi alquería no es una 
posada ni menos una venta; venda mis huevos, mi 
leche y mi manteca ea el mercado público; pero no 
aquí: á ruegos de mí amiga la señora Lyons, habia 
consentido gustosa en suministrar á ustedes todos 
estos artículos; pero si la hospitalidad tiene sus de-
beres, también tiene sus derechos, y uno de ellos es 
el de no ser insultada. Reclamo pues este derecho 
para mí y para todas las personas que están en 
mí casa. 

—Muy bien, señora,—dijo la directora del colegio; 
—doy á usted mil gracias por la lección que iba á 
dar yo misma, aunque no hubiese sido tan buena. 
Las señoritas que quieran mostrarse dignas del ho­
nor que usted les hace, irán por sí mismas á buscar 
su desayuno á la alquería, y las que no lo hagan se 
quedarán sin almorzar. Señoritas, la que quiera que 
me siga. 

Y la directora del colegio que se llamaba mistre?s 
MEMOBIAS DE UNA FAVOEITA. , 4 
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conatituido la Junta compuesta de nues­
tros amigos y correlíg'iouarios los seño­
res dou Domingo Acinaa, Mdvo López, 
Meanor kguitre, I)>mingo JaiiRuo do 
Agnílar y Agustín Rico. 

Santimos no podar inserta? eu nuestías 
colamnas la alocución que la Junt^i ha 
dirijido á sus eoaciudadauos, por la abun­
dancia de original, que nos impida inser­
tar las numerosísimas qne estamos reci­
biendo todos estos dias. 

^ E l Pueblo de Madrid ha conservado el 
aeatimiento de la Libertad, enmedio de 
lajcorrnpcioa que tantoftiempo ha impera­
do en nuestra desventurada España. 

Decimos esto, en vista del grandioso 
ejemplo que este pueblo ha dado al prac­
ticar por primera vez el Sufragio Univer­
sal. La armonía que ha reinado en las 
elecciones, en las que no ha habido el 
menor desorden, ni el más ligero dis­
gusto, es una prueba de que en España se 
saben ejercer todos los derechos liberales, 
y que es digno nuestro Pueblo de las li­
bertades que ha reoonqnistado. 

Un hijo del Pueblo nos ha escrito ma­
nifestando lo conveniente que sería fue­
ran trasladadas á otro conventa las doce 
6 trece monjas existentes en el convento 
de las Trinitarias, situado en las calles 
de las Huertas y de Lopa de Vega y cos­
tanilla de aquel nombre. 

Creemos muy aceptable la idea del pa­
triota anónimo, que daría por resultado 
inmediato el mejoramiento de aquellas 
dos citadas calles, y de la de San Agus­
tín que se prolongaría hasta la de las 
Huertas. 

Día de grandes satisfaecioaes fué ayer 
para nosotros. 

Por la noche se presenta en nuestra re­
dacción el señor Martínez, editor político 
que tanto tiempo estuvo preso y enfermo 
en el Saladero y ahora se hallaba cum­
pliendo una condena de deatierro en Ga-
lapagar. 

Estrechos abrazos se cambiaron entre él 
y nosotros; y aún no terminada esta esce­
na; apareció otro de nuestros más queridos 
amigos, ansente hace más áfí dos años, el 
señor don Bonifacio de Blas y Muñoz, que 
tan buenos servicios ha prestado á la gran 
cansa del Pueblo. 

Beciban, pues, uno y otro nuestra más 
cordial bienvenida. 

Han aparecido en algunos sitios públi­
cos varios pasquines, en los que se lee en 
caracteres gruesos de imprenta lo si­
guiente : 

<Ni la madre, ni el hijo, 
Ni el cura que los bendijo.» 

.——«.««aw»—r—— 
MOíT, el farsante aristócrata, digno re­

presentante borbónico en Francia, ha he­
cho dimisión de su cargo, después que 
tuvo CABAL Y CUMPLID! noticia del 
triunfo de la Revolución. 

Aquí de don Simplio Bobadilla: 
^Puesto que la novia no me quiere, renuncio 

generosamente á su mano.» 
III i i i i M n i i . i i — — 

Leemos en El Telégrafo de Barcelona: 
«A última hora circulaba el rumor, con 

referencia á noticias de personas que aca­
ban de llegar de cerca de Cervera, que 
don Juan de la Pezuela está detenido en 
este funto con los ferro carriles cortados 
y como sitiado por el paisanaje de los al­
rededores.» 

No sabemos la exactitud de la anterior 
noticia. En caso de serlo, creemos que la 
Junta Revolucionaria de aquella provin­
cia hará que se le residencie, para exijir-
le la responsabilidad á hecho 
acreedor durante los períodos ea que ha 
ejercido mando, tanto en Cataluña como 
en Castilla. 

Ponemos en conocimiento de la Jauta 
Revolucionaria, que un señor Indo, agio­
tista de los conocidos, guarda todavía, 
según se nos dice, en su casa-palacio de 
la Fuente Castellana, muchos mueblss 
pertenecientes á la famiiia Borbon. 

Asimismo le recordamos que ese su­
puesto señor ofreció la hospitalidad (por 
el dinero, se entiende) de su morada al 
conde de Gírgenti y la cucaracha borbó­
nica, ó sea, por pial nombre, la ex infan -
ta Isabelita. 

Dícese que antes da recibirse en Cófdo-
ba el parte de la sublevación en Madrid, 
don José de la Concha puso un telegrama 
diciendo: «Venga inmediatamente el ge­
neral Serrano. El general Paredes le per­
mitirá el paso.» A cuyo despacho contes­
tó el duque de la Torre coa otro qua 
decía: «No voy.> 

Leemos en Las Novedades: 
«Pedímos á la Junta Central averigüe 

y haga conocer al público los nombres 
de todos los periódicos que hayan recibido 
anbvenciones de los anteriores ministe­
rios. 

»No faltará algún documento en que 

constes esas subvenciones. Búsqueje bidn, 
y algo S8 encontrará.» 

Nos asociamos á la petiiñon ds nuestro 
estimado colega. 

Villavcrdo, pueblo fio esta provincia, 
g3 ha unido al ajamiento nacional, cons­
tituyendo su Junta R'ivolucionaria, de la 
que es presidente nuestro antiguo amigo 
y correligionario, señor don Francisco Ló­
pez Valenzuela. 

Ha llegado á Madrid nuestro buen ami -
ga el señor don Francisco de Paula Mon-
temar, director de Las Novedades, á quien 
saludamos con el mayor afecto. 

El señor Montemar, como saben nues­
tros lectores, es otro de los proscritos y 
condenados á muerte, como nuestros com­
pañeros que regresan á su patria, por cuya 
felicidad han hecho y hacen todo género 
de sacrificios. 

Se sabe que cuando la magnánima Isa­
bel, aquella bondadosa soberana que t e -
BÍa derramada más sangre que la famosa 
Thomiris, pasó la frontera francesa, es-
ciamó derramando las lágrimas del coco­
drilo: «jYa no puedo más!» 

Pues bien, en ese período falta una pa­
labra, y para coaipletarie le repetiremos: 

^ílYa no puedo FOSILAB másl» 
Así debe entenderse. 

El dia 30 del pasado llegó á Pau la se­
ñora de Marfori. 

Nos hemos equivocado: quien ¡legó fué 
Marfori con la señora (según decían los 
palaciegos). 

A los empleados en Palacio les ha sido 
satisfecha la paga correspondiente al mes 
de setiembre próximo pasado. 

Finis coronal opus. 

La Junta Revolucionaria del distrito del 
Hospicio, que ha elejido al señor Sagasta 
su diputado para la Junta de Gobierno de 
Madrid, y que ayer tarde salió á recibirlo, 
se presentó anoche en su casa á felicitar­
lo, acompañada de la charanga de los ca­
zadores de Baza, dirijida por su inteli­
gente músico major don Ensebio Antón y 
Melero. Tanto el teniente coronel del es­
presado cuerpo, como el general Otero, 
se prestaron con la mayor amabilidad á 
los deseos de la Junta del distrito para ob­
sequiar á nuestro distinguido amigo, á 
quien'el público entusiasmado tuvo em­
peño en ver y oír de nuevo. 

Los liberales de San Clemente, señores 
marqués de Valdeguerrero, Moya, García, 
Camuñas y otros, secundando eatusiastas 
el movimiento de Madrid, y anticipándose 
á Cuenca (la capital), efectuaron el pro| 
nunoiamiento de aquella villa, enmedio 
del mayor orden y animación, disponién­
dose á propagarlo por los pueblos conti­
guos, que esperaban, como todoi, anhe­
lantes el momento de la resurrección. Te­
nemos á la vista la patriótica y bien sen­
tida alocución que dirijió con tal motivo 
al público el presidente da la Junta , se­
ñor Valdeguerrero, sintiendo no poder in­
sertarla, como otras muchas que da todas 
partes recibimos. 

El Oentro Musieal acaba de publicar un 
himno dedicado á perpetuar el sin igual 
acontecimiento que España celebra; him -
no que, según hemos oído á personas 
competentes, es de bastante mérito. 

Felicitamos á ios autores por tan pa­
triótica idea, que no dudamos alcanzará 
el éxito que meteoen y nosotros les de­
seamos. 

Según Las Novedades, no ea cierto lo que 
han asegurado aigaaos periódicos do (|ae 
la Junta Revolucioüaria ha nombrado ga-
neral al coronel EsoalH&te. Este Bonor ea 
UH patriota desinteresado, que seguirá el 
noble ejemplo de los señores Topete, Bar-
cáiztegui y demás héroes de nuestra glo­
riosa Revolución. 

Al llegar á Pinto el general Serrano 
ayer tarde, hizo detener ei tren coa obje­
to de paaar á ver al general Hovaliches, 
que como saben nuestros Ifíctores, BQ ha -
Ha en aquel pueblo curácdoss da las gra­
ves heridas que recibió ea la batalla de 
Alcolea. 

Aplaudimos este nuevo rasgo de gsne^ 
rosidad realizado por el distinguido héroe 
de aquella memorable jornada. 

Pedimos á la Juata Revolucionaria, qua 
S3 residencie al obispo de la Habana por 
el largo período que lleva residiendo en 
la Península, cobrando el sueldo de sqnel 
destino, y teniendo abandonados á sus fe­
ligreses para hacer fcUtiea, 

La Junta Revolucionaria de Ofopesa se 
halla constituida en la forma sigoiente: 

Presidente, don José M, Azuar; viese-
presidente, doa Francisco Solaao Verdu­

go; vocales, don Maauel Cordero Leal, 
don Manuel Ruiz, don Valero Aznar, don 
Andrój Verdugo, don Manuel Herrero, 
don Miguel Revieiego y don Rafael Amor 
Alia. 

Ha visitado nuestra Redacción EZ Amigo 
del Pueblo, periódico nuevo que ss publica­
rá tres veces por semana. 

Ds su artículo-prospecto tomamos lo si-
guíente: 

«Marinos que tan gloriosamente habéis 
iniciado el moviníieuto nacional; militares 
que le habéis secundado; pueblo español 
que tantas veces has derramado genero­
samente tu sangra por la causa de la Li 
bertad, futuros legisladores, pensemos to­
dos en arraigar nuestra victoria en el co­
razón liberal de todos los ciudadanos y en 
las instituciones fundamentales de la Na­
ción, y velemos más continuamente por su 
fiel ejeaucion y conservación. Estamos to­
dos alerta contra nuestros enemigos, con­
tra los obstáculos sin cuento que tendre­
mos desde hoy qua combatir sin cssar, fir­
mes en nuestros derechos hasta ahora ho­
llados y en nuestros principios liberales 
hasta ahora desconocidos. Temamos de un 
lado la anarquía que nos entregaría al pri­
mer dictador, bastante osado para apode­
rarse del poder, y rechacemos con vigor de 
otro las viejas instituciones que bajo una 
ú otra forma ensayarán lanzarnos nueva 
mente en un pasado para todos odioso.» 

Como prueba del gran entusiasmo que 
en todos ha producido el Alzamiento Na­
cional, publicamos el siguiente hecho, que 
enaltece á sus autores: 

«Los señores Ramírez y Cervera han 
ofrecido á la Junta central mil raciones de 
arroz, mil de garbanzos y mil de jadías.» 

Elogiamos este proceder. 

Podemos desmentir de la manera más 
autorizada, los rumores que tanto han 
procurado esparcir los enemigos de la 
más gloriosa y más solemne de las revo­
luciones, sobre escesos cometidos en Má­
laga. 

Ni un ataque á la propiedad, ni un in­
sulto dirijido á persona alguna, ni un 
hecho, ea ña, el más insignificante, au -
toriza tan calumniosos como insidiosos 
rumores. 

Entre los amigos políticos y personales 
que ayer tuvimos el gusto de abrazar, ss 
encuentran los señores don Joaquín Gar­
cía Briz y don Mariano Vela, presidente 
y secretario, respectivamente, del Comité 
progresista de Málaga, único que existia 
aun en España. 

Los señores Brla y V«Ia se unieron 
anteayer en Córdoba á la espedicion for­
mada por el ilustra vensedor de Alcolea, 
y nuestro director. 

——^»——^—-
Desearíamos saber si k Junta Ravolu-

cionaria ha tomado algún acuerdo para 
la disolución de la Guardia rural de esta 
provincia. 

En caso negativo, llamamos la atención 
de los individuos que la componen, á fin 
de que no dejen trascurrir más tiempo 
sin tomar aqaella resolución que tan 
conveniente es á ¡os intereses de la pro­
vincia. 

Se darán DOSOIENTOS REALES de gratifl-
sacioa al qua üVefigae el paradero da un 
señor don Juan Ignacio Bsrriz, goberna­
dor (que fué) de Madrid en los últimos 
dias de la familia borbénioa, celoso, probo, 
desinteresado 5 y generoso servidor del 
paíí, qu^ no tenía más ooatra sí que una 
sentencia de los tribunales por.sa adminis­
tración ea ¡aa isias Filipina». 

Loís ayndaQtes de obrad páblíoas, des-
p033 de adherirse al glorijs-j pfonuncia-
mieoto por medio de uaa manifestación 
dirijida á la Jun'-i Ra^oÍDcioaaria de M-V-
ñVí.0. j 3*! diriji-rsriíü ayeí en corporación á 
espsrar á su profdsor ? ciues ro compañero 
señor Sagasta ^ al qa-; entregaron la, ai-
gaieate cetaya,^ como espresion de sus pa­
trióticos sentimientos y dei aceadraio 
afecto, que profísau á su distinguido pro -
fesor, acompañando á este delicado re­
cuerdo el regalo do ana magnífica corona 
de laurel j botones de oro. 

Hé aqoí la octava : 

Á DOS P3ÁXSBE3 MATEO S&G4STA 
LOS AYaOANTBi DE OBRAS PÚBLICAS. 

Henchidos da pla-ser y patriotismo 
Tas discípulos hoy te salad&mo'. 
Contemplando tu ciencia y tu cinismo 
Que todos antusiastas admiramos. 
Dechado de lealtad y de heroísmo 
Tas gubliaea virtades acatamos: 
Trinnfaota vuelvea á tu patrio suelo. 
Sus dqaes sobra tí derrame el cislo. 

Firaiau esta espoatáQca manifastacioD 
de cariñOj loa señores dsu Martin de Mar 
gcoitio , don Jasé Camarón, don Ángel del 
Rí'o, don JoTfe Pérez Texero, don Antonio 
Naya, don José P.rrez San Joaa , don Vi­
cente Da?igü8o., don Ramoa í\rnandcz 
Borohalá, don Miguel Cuellar, don Manuel 
Rodrig'Uez, don José Maiía Baus, don José 

Cebrían Alcázar, don Vicente Crísteto Ro 
mero, don Antonio Dupré y don Lorenzo 
Saldias.—Siguen las firmas. 

Nuevos y terribles pormenores se van 
dando á luz sobre la muerte del señor Va-
Uín. En El Independiente de Sevilla leemos: 

«Respetables consideraciones nos han 
impedido ocuparnos hasta hoy del infame 
asesinato cometido en la persona del se­
ñor don Benjamín Fernandez Vallin por 
las tropas del general Pavía. 

»Nuestro insigne amigo el señor Vallin, 
que tan relevantes servicios había presta­
do á la causa de la Libertad, siendo uno 
de los principales preparadores del glo­
rioso movimiento del 18 de setiembre, se 
dirijía al campamento del marqués de No -
valiehes, solo, á caballo, enmedio del dia 
por el camino real de Montero, á hacer 
comprender á las tropas que defiendan á 
la que fué reina de España, el lamentable 
error en que las tenían los que las prepa­
raban á combatir el incontrastable Alza­
miento Nacional. 

»El señor Vallin fué reconocido por el 
coronel de caballería Ceballos Escalera, 
quien, conocedor de la grande enerp-ía de 
nuestro malogrado amigo y de lo preciosa 
que era su vida para la causa liberal, la 
mandó apearse del caballo, lo hizo atar 
codo con codo, le mandó marchar delante 
de él, y en esta disposición, sin prevenirle 
siquiera cristianamente de que iba á mo -
rir, dióle una estocada por la espalda, tro­
cándose de jefa militar en cobarde y ale­
ve y asesino, y mandó luego á sus solda­
dos que lo remataran con las carabinas. 

»Negáronse éstos, horrorizados de an 
hecho tan vil y repugnante;*pero Ceba­
llos hirió á uno de óUos coa su deshonna-
do acero, y entonces nuestro amigo, que 
yacía en tierra, fué inicuamente fusilado. 

»Su cadáver está sepultadb en Montoiro 
adonde no tardarán en ir sus fieles y com-
tristados amigos, llevados por la victorüa, 
á hacerle los honores que merece el r e ­
cuerdo del noble mártir de la Libertad «es­
pañola.» 

Tenemos nuevas y más estensas noiti-
cias de los horribles atropellos cometidos 
por la columna Naneti, y en vista, ide 
ellos, volvemos á suplicar á la Junta q[ue 
de la manera que proceda, y á la mayror 
brevedad, entregue á los nuevos numain-
tinos el brigadier Naneti y todos Uos 
jefes y oficiales que más se diitÍEgaierían 
en tan horribles crímenes. 

Esperamos que la Junta no retrasa el 
momento de entregar á loa bejaranos sms 
verdugos , para que les impongan mn 
ejemplar castigo. 

Si hubieran atravesado la fronteira, 
debe pedirse el derecho de estradícion, 
pues no deben nunca eonfandirse los reos 
políticos con los reos da delitos comuncss. 

Escrito el suelto anterior, recibimos la 
siguiente proclama, dirijida por la Jarata 
de Béjar á sus conciudadanos, en la cmal 
resplandece en el más alto grado su h e ­
roísmo y su compasión para los vein-
cidos. 

¡Viva la heroica y siempre heroica oiiu-
dad de Béjar! 

«Bejaranos: 
»El Pueblo, grande en la pelea, es más 

grande aún después de la victoria. 
«Cuando en Madrid sa supo el grito da 

Béjar, nos consta que todos dijeron: 
«Ningún Pueblo ha obrado con más he­
roísmo.» 

»Cuando toda la Nación sepa la heróüsa 
resistencia que hemos hacho, faltos de 
artsas y reonrsos, el honor y b. gloría de 
Béjar te elevara á riiásí.Uura. 

»Ou-.Ldo sori noto'io qia no se ha co-
m-tido díi-mán algun^^- qno se ha respe­
tado & las personas y á las propiedades, 
fooiedi^ fíe la mayor pertoria, nuestro 
honor subirá más alto. 

»Más aito aña, bejaranos, eciíndo veían 
SÍIT ilesos 4 los? priai» n -..'ia q-i?, h'C^moa y 
á qii! 'í es tr iía ros corxio hfinnKrios, Cuan­
tío t-,ilos y üns viies camaradaa easangr^in-
taron el barrio do la Corre lera con un fu­
ror vandálicí. mi? escesivo, mucho más 
esoesivo, que aa oíros tiempos tuvieron 
los facciosos de Cabrera y de Palillos. 

»Por lo expuesto, bejaranos, y con el 
án do que no se mancillen nuestras glo • 
?ias, os racoreeQdaajcg el patriotismo y el 
Srdeu qoe hasta ahcra habsis tenido. Can. 
al patriotismo y ei órdea se aclicnatarái la 
Libertad, que es la más cara cosa que los 
ornes an en el inunáo, segan nuestras layes 
patrias: se aclimatará ea esta Nación dj'S-
graeiada, víctima de esa famiiia da loa 
Borbones, qae la coaviftieron en un p a e -
blo de mendigos y de vagos. 

»B íjaranos: La Junta vá á ocuparse de 
las necesidades más urjentes d^ la pobí'a-
cion, y entre estas es !a primera la de hii 
car unas exeqaigs fáiebre» á los aaciia-
no3, á las mnjeres y á los niños indef'-JK-
sos que las tropas del inhumano-brigad'iflr 
Naneti asesinaron de na molo inaadüto, 
de un modo que horroriza, ea la desg ra-
ciada callo dñ la Oorreder-»; por lo que ei 
dia 28 de setiembre será eterno en los 
fastos de la historia. 

íBejaranos: Sumisión á la Jaata; ella 

os prescribirá la conducta que seguir 
debéis. 

»Bejaranos: ¡Viva la Libertafí, y abajo 
les BorbonesI 

»Béjar, 30 de setiembre de 1868. 
» Domingo Guijo.—Anastasio Redondo. 

—Vicente Valle.—Frasqui el Polaco.— 
Nicomedes Calahorra.—Cristóbal Anaila. 
—Felipe Agero.—Ramón Soler.—Juan 
Díaz.—Miguel Tena.—Ángel Acosta.— 
José Hernández.—Juan Muñoz Peña.» 

De todas partes, y por sugetos á quie­
nes debemos consideración y aprecio, se 
nos remiten poesías, inspiradas todas en el 
noble entusiasmo que siempre sintieron 
los vates españoles para cantar las gran­
des glorias de su Patria. Ninguna, acaso, 
más grande que la que hoy ha llevado á 
cabo España; pero la índole de nuestro 
periódico, eminentemente político, y el 
tener que insertar con toda pref ¡rencia 
las infinitas noticias que de Madrid y de 
fuera recibimos, oos impide, á pesar 
nuestro, complacer á los que nos favore­
cen con tan bellas composiciones. 
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La Junta Revolucionaria de Valladolid 
ha espedido, entra otros, el siguiente de­
creto: 

«Ssta Junta, en vista de la conducta 
del general Calonje, tan alevosa en San 
tander como cobarde en Valiadolid, le 
declara BEO DB LESA NACIÓN, y le 
destituje de todos sus grados, honores y 
condecoraciones, en justo desagravio de 
la Patria ultrajada.» 

En efecto, al retirarse Calonje de San­
tander, mandó aprehender al respetable 
sacerdote y siete honrados vecinos de Valle 
de Buelna por los servicios que habían 
prestado á la causa de la Revolución, y 
¡atados codo con codo fueron conducidos á 
Valladolid como iafames criminales. 

Ayer fueron llevados en'triunfo por las 
calles de Valladolid estos dignos ciuda­
danos, recibiendo de aquel pueblo la más 
entusiasta ovación. El presbítero don José 
Lahoz vióse obsequiado con multitud de 
flores. 

Han sido puestos en libertad 26 indivi­
duos que se hallaban en el presidio de 
Granada estingniendo las condenas que 
les habían sido impuestas con motivo de 
los deplorables sucesos que tuvieron lu­
gar en dicha ciudad en febrero último, 
con motivo de la carestía y alto precio 
del pan. 

Es de gran urjencia que los caudillos 
del Alzamiento ó la Junta Revolucionaria 
gestionen cerca del Gobierno portjgués, 
para que regresen á la Patria común los 
emigrados españoles que faerou destina­
dos por el Gobiarno portagaéa á las ialas 
Azores. 

Como ampliación de las noticias que 
hemos publicado, refarontaa á la silida 
de España de Isabel de Borbon, damos las. 
siguientes qué tomamos da nuestro colé • 
ga La Política: 

«Recibimos cariosos pormenores sobre 
la partida de nuestro p^ia y entrada en 
Francia de la que fué reina de España, y 
últimamente no era mas que jefeldel par­
tido de la reacción, partido que la* ha he­
cho perder la corona y llevádola al des­
tierro." 

>El día 30, á las diez y algunos minu­
tos de la mañana, Isabel do Borbon salió 
de la casa que habitaba, á la vista de toda 
la población de San Sebastian, que se ha­
bía agolpado á sa tránsito, paro impulsa­
da sólo por ua sentimiento de curiosidad, 
por la curioeidad de ver cómo caen y as 
alejan las dinastías que no se identifican 
con la suerte de su* pueblos. 

»Como si quisiera •ii.íimnUr la profunda 
amargura de sct a lmt , [aabel todavía 
erguía de vez en cuaüd» la cabeza y sa-
luaaba á la maltitad coa í^tzila sonrisa. 

i>El batallón da iagaaieroíi le presentó 
las armas y tooó la marcha real. 

»En la tstacsioa ya, as esoondió en lo 
más hondo del wagón regio, enclavado 
entre otro de mercancías y viajaros, y 
partió por fin la ex-reina, mientra? los 
corioaos seguían con la mirada aquella 
columua do humo, último rastro de una 
dinastía que se fué para siempre. 

»3L1 pasar por Irán, sólo acompañaban 
á doña Isabel de Borbon una compañía de 
ingenieros, otra de migualeta.?, un za­
guanete do alabarlsDs, su familia, y al­
gunos contados eortasaaos. Cisi tolo el 
pueblo se agolpaba también á la esta'iion 
entre carioso é indiferaute. 

»Al dejar el territorio espfiñol y pisar el 
territorio francés se le arrasaron los 0J93 
en lágrimas á la ex-reina deEao&ña. Aún 
norriau ellas cuando el tren regio llegó á 
Hendaja. 

»En el tren francés, detenido tres cuar­
tos da hora p-ira dar paso al de Isabel de 
Borbon, venían machos emigrados espa­
ñoles, que saladaroi c m un iróuico y pro­
longado ¡Afel ¡aaî l \aaahl al antiguo pin­
cha de cocina, el odioso y odiado Marfori, 
prioior fatídico personaje que se apeó del 
tren conductor de la destronada familia. 

»En la estación de Biarritz, los empe­
radores de Francia recibieron ala ex-reina 
de España, con las consideraciones debidas á 
la desgracia, como dice el despaeho de la 
Agencia Havas, que anoche recibió la J u n ­
ta de Gobierno de Madrid. 

»La entrevista proyectada para el 19 de 
setiembre, la entrevista que nosotros ase­
guramos siempre no tendría lugar, se ve -
rificó al fin; pero ¡en qué diferentes condi­
ciones! 

»La ex-reina de España se echó afliji-
da y llorosa en brazos de so antigua y 
afortunada subdita. La emperatriz la acó -
gió en los suyos con noble ademan y aire 
compasivo. 

»Los dignos y prudentes soberanos, en 
quienes la digna hija de Fernando VII 
esperaba hallar un poderoso apoyo para 
la realización de sus planes absolutis as, 
obrando como bueaos políticos, se han li­
mitado á ofrecer temporalmente á la ex -
reina de España el consuelo de sus simpa­
tías á la desgracia y un temporal asilo en 
el castillo de Pao , residencia de Enri­
que IV y prisión de Abd-el Kador por 
muchos años. 

»La mansión del rey más popular de 
Francia será habitad a muy poco tiempo 
por la reina más impopular de España, 
pues para so residencia definitiva se está 
habilitando la quinta que á inmediaciones 
del Havre posee doña María Cristina de 
Borbon en Saint-Adress. 

»Esta quinta se llama Mondesír, esto 
es, mi deseo. El de la ex-reina de Es»i 
paña de sujetarnos para siempre al ver­
gonzoso despotismo de so corrompida' 
corte no se ha realizado, merced al favor 
del cielo y de los valientes restauradores 
de nuestras sacrosantas Libertades ; pero 
doña Isabel de Borbon está ya en iu deseo. 
¡Quiera Dios que no le dÓ jamás el de vol­
ver á esta noble España, qoe tantos sa­
crificios ha hecho por ella, y qoe tan mal 
le han sido recompensados!» 

¡Quiera Dioa, efectivamente, que ae 
vean cumplidos los deseos de noestro 
querido colega, que son los deseos del 
gran Pueblo español! 

. • • , I ^ 

Hé aquí la notable alocución que ayer 
dirijió á las tropas de la gaaraicioa el ge­
neral Ros de Glano: 

«SOLDADOS: 
»E1 grito de guerra lanzado en la» 

aguas y en los muros de Cádiz contra e l 
poder que ha dejado de existir, ha sido 
repetido casi instantáneamente en toda 
la Península y sus islas adyacentes, y 
ocho dias han bastado para hacer dea-
aparecer del trono una dinastía qoe con­
taba ya más de siglo y medio da existen­
cia. De tal manera la valiente protesta de 
nuestros marinos y de los generales que 
enarbolaron la patriótica bandera de la 
Revolución en aquel pueblo , cuna dos 
veces ya de nuestras Libertades, interpre­
taba el sentimiento de la dignidad Nacio­
nal, harta ya de sufrir humillaciones, ira-
paciente por reivindicar el derecho de re-
jirse y de ser respetada en sus leyes fun­
damentales. Una batalla doloroea porque 
se ha derramado en ella la sangre desol­
dados, españoles todos , pero que al eco 
del último cañonazo ha sucedido el ento-
sista grito de «Viva la Libertad,» que 
ha unido á ambos ejércitos combatientes, 
os señaló el momento da abrir los brazos 
al Pueblo de la capital, á este Pueblo 
siempre heroico, que iíiñamado en el sen­
timiento de su amor á la Libertad y de 
su patriotismo, se aprestaba con pesar á 
la lucha , porque era coa vosotros, invo­
cando para evitarla vuestros nobles afec­
tos y la conciencia de vuestros deberes, 
nacidos unos y otros del respeto, y enca­
minados al bien y á la gloria de la Pa­
tria , nuestra madre común. Terminada 
felizmeute nuestra empresa hoy, nos toca 
celebrar un triunfo, una gloría que ha de 
ser patriinonio de todos los españoles, y 
que no pnede simbolizarse masque en el 
frateruat abrazo que con funde con el Pue­
blo vuestras satisfacción es, como se hatt 
fundido los comunes esfuerzos producien­
do un común result ado. La honra de ha­
llarme en estos m omentos á vuestra ca­
beza, me permite ser el primero en daro» 
este ejemplo. Sold ados: que una sola la­
te ación y un solo se ntimiento exista entre 
el de nuestros corazones y los de ese Pue­
blo, con qu ien debemos hallarnos más que 
tunca identificados. 

»¡Viva la Soberanía Nacional! 
«Madrid, 5 de octubre de 1868.—Vues­

tro capitán general, 
» ANTONIO Ros DE OLANO » 

Ün buen compañero, un amigo cariño­
so, un conspirador activo, esforzado, g e ­
neroso, que en mil ocasiones ha compro­
metido su vida por la causa de la Liber­
tad , nuestro consecuente y emigrado 
correligionario el señor don Juan Mauael 
Martínez, nos dirijo desde Tarragona una 
sentida y espresiva carta dándonos cuenta 
del glorioso alzamiento de aquella plaza 
importante, mostrándose altísimamente 
complacido del entusiasmo cou que en 
aquella localidad, como en todas, se ha 
verificado la solemne protesta del Pueblo. 
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Colmann se dirijió, dando el ejemplo, hacia la casa, 
seguida de todas las colegialas menos de las tres 
que me hahiaa dirijido directa ó indirectamente la 
palabra. Pocos momentos después salió de la aique-

. ría la señora Colmann con un cesto lleno de huevos 
y una gran vasija de leche tibia. 

Las dos subdirectoras la seguían llevando también 
como ella una hortera de leche y una cesta de 
huevos. 

La arrendataria y mi madre las seguían con dos 
grandes panes dorados que acababan de salir del 
horno rosados y apetitosos. Todas las pensionistas 
llevaban súplalo y su cubierto sentándose en el 
prado alrededor de la señora Colmann y las dos 
subdirectoras. 

Las tres rebeldes solas permanecían de pié for­
mando un corro aparte. 

—Señora Davidson, —dije yo á la arrendatari?; 
—¿quiere usted darme seis huevos en un pequeño 
cesto, una hortera de leche caliente y tres tazas? 

Comprendiendo mi intención me dló lo que le pe -
día, y me besó en la frente; y cargada con todo esto 
me aproximé al grupo que formaban las disidentes y 
las pregunté: 

—¿Quieren ustedes perdonarme el haber sido 
causa del disgusta que sufren? 

—Gracias,'— contestó la mayor; — no tenemos 
hambre. 

—¡Emma,—dijo la directora;—venga usted á 
darme un beso y á sentarse á mi lado. Usted es una 
bnena niña. 

3Í 

acercaba, lo cual me probó que ao me reconocía. 
Cuando estuve sólo á algunos pasos: 

—¿Es usted, señorita Emma?... ¡Cuati hermosa 
es usted!—esclamó. 

Yo ledirijí una sonrisa; ésta fué la úaica lisonja 
sin mezcla de aaargura que habia recibido aún. 

¥0 le estuve agradecida; y más adelante se verá 
la influencia que estas palabras tuvieron más tarde 
sobre mi destino. 

-Buenos dias, Ricardo,—le dije.—Eres un guapo 
muchacho, y serias también muy hermoso si estu­
vieras bien vestido. 

—En cuanto á mí,—contestó,—no cambiaré pro­
bablemente nunca de vestido; pero usted es una se­
ñorita, según se ha sabido. 

Aludía al rumor que habia cundido sobre las rela­
ciones que mi madre había tenido con el conde de 
Halifax, tan luego como recibió de él las cien libras 
esterlinas. 

No comprendiendo bien lo que decía no le contes­
té; pero le pregunté por su hermana, j¿ven de mi 
edad, poco más ó menos, que servía de criada en una 
alquería próxima y que se llamaba Amalia Strong. 

—¡khl Está buena, y se alegraría mucho de ver 
á usted tan bien puesta y tan bien vestida. 

—¿Lo crees así? 
—Sí; porque quiere mucho á usted, señorita 

Emma, y nunca tiene celos por el bien que tienen 
otros. 

Me encontraba entonces cerca de la fuente hacia 
la cual me incliné para mirarme; pero no rae atreví, 
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y adelanté varios grupos de paseantes que me mi- • 
raron diciendo algunos: 

—¡Qué hermosa niña! 
Uno solo dijo: 
—¿No es la pequeña pastora del ganado de ma­

dama Davidson? 
¡iy de mí! Era ella. 
Esta pregunta, que ciertamente nada tenía en SÍ 

de malevolencia, emponzoñó toda la alegría que me 
habían dado las alabanzas anteriores, y me entris­
teció, continuando mi camino con la vista baja y de­
jando caer de mis manos una después de otra, todas 
las flores que habia cojido para hacerme una 
corona. 

De repente oí ladridos alegres, y Black, que desde 
lejos me había conocido, me salió al encuentro le­
vantándose de manos que apoyó sobre mi pecho. El 
pobre animal no le importaban los vestidos que yo 
llevara, y creia que le era permitido tratar lo mismo 
á la futura pensionista de Ha señora Colmann que á 
la pequeña pastora de gamada. Un «véts de aquí, 
Black,» acompañado de un puntapié que le arrancó 
un quejido, fué la única recompensa que este amigo, 
uno de los más antiguos que he tenido y quizás el 
más fiel que tendré, obtuvo por su alegre y tierna 
demostración. 

Black se alejó con las orejas caidas y sacudiendo 
la cabeza, como si se hablara y se respondiera á 
sí mismo. 

El pequeño pastor que me habia reemplazado en 
la guarda de los carneros se levantó, al ver que rae 
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Dejé la pequeña cesta de huevos, la hortera de 
leche y las tres tazas junto á las tres que se habiam 
enfadado, y fui á sentarme al lado de la señora 
Colmann. 

Ella había dicho la verdad, sí, yo era una buena 
niña. ¿Es culpa mía ó del mundo si he llegado á ser 
la perversa criatura que se arrodilla humildemente 
á los pies del Señor? 



LA IBERIA. 

español contra la igaomioioaa dominación 
de los Borboues. 

Esperamos qne sitene pronto el momen­
to de estrechar en Knestros brazos á tan 
escelente compañero, y le feíicitamoa 
desde aqní porsn siempre generosa y ab­
negada conducta'. 

La villa de Faentepelayo, uno de los 
primeros pnebloa de la provincia d'j St; 
govia que se h i pronunciado, ha consti 
tnido sn Junta Revolucionaria con las 
personas siguientes: 

Pablo iRomero Gilsauz, 
Apolinar y (íáspar Gilaíiaz, 
lUanas y Valentín T.yeíior. 

presidftute; 
RainMindo 

A las once y media de la mañana ¿P 
hoy domingo, se rennen los estudiantes 
de medicina en el anfiteatro grande de la 
Facultad, y se suplica á todos los que S<J. 
encuentren en Madrid concurran á estf 
acto, á fin de tomar acuerdo para hacer' 
una maiáifeatacion patriótica. 

Insertamos con gusto el siguiente co-
manioado del señor Coronel y Ortiz, hijo 
político del conocido patriota y apreciable 
amigo nuestro, señor don Manuel Becer­
ra. Agradecemos mucho al señor Coronel 
y Ortiz sus ofrecimientos, y los acepta­
mos, hoy como antes, con alegría verda­
dera. Dice así el comunicado: 

«Señordon Práxedes Mateo Sagasta, di­
rector de LA. IBERIA. 

Mi querido amigo: Después de saladar 
con efusión al condenado á muerte en garro­
te vil por sentencia de 23 de setiembre de 
1866. que en compañía del valeroso jefe 
del Ejército libertador acaba de entrar en 
Madrid hace pocas hora?, enmedio de los 
repetidos Víctores de una liberal y entu-
aiasta muchedumbre, paso á manifestar­
le , que al pisar de nuevo el territorio 
español, de donde me obligó á salir la per­
secución injusta de que fui víctima du­
rante la pasada Administración, sorpren­
dióme agradablemente un acontecimiento 
de qne se felicitan seguramente todos los 
liberales de nuestra querida España. Me 
refiero á la resurrección de LA IBEEIA; que 
fundada por Calvo Asensio en 1854, con­
tinuó bajo Ja acertada dirección de usted 
sus gloriosas tradiciones. Sin embargo, 
antes del glorioso triunfo de la libertad, 
y aunque mutilada por una censura odio 
sa, publicábase LA IBERIA antigua con el 
título de LA NUEVA IBEBIA: entonces, 
cuando el ser liberal constitaia un delito 
qne se castigaba con la prisicm , el des­
tierro, y aun la muerta, acepté el honro­
so título de colaborador del periódico qne 
usted dirije, envaneciéndome con aquel 
puesto de honor y de peligro: hoy revin-
dico aquella señalada honra, y creo cum 
plir con una obligación al par que satis­
facer nn deseo vehemente, al ofrecer á 
usted mi modesta, pero entusiasta cola­
boración, rogándole qne me coasidere 
como identificado con las aspiraciones 
qne representan de consuno todos los que 
fian contribuido á traducir en hechos 
práticos las tendencias de que constante­
mente se hizo eco LA IBHEIA, en dias dr 
prueba para el gran partido liberal. 

Rogando á Vd. que se sirva insertar es­
tas líneas en su apreciable periódico, y 
dándole ha gracias anticipadamente, se 
ofrece de Vd. afectísimo amigo y seguro 
ísrvidor Q. B. S. M. 

RAFAEL CoaoNEi, T ORTIZ. 
Madrid, 3 de octubre de 1868.'' 

El jueves se verificó con toda la pompa 
popular el entierro de nuestro eminente 
patricio y suscritor don Rafíiel González 
de la Calle, sargento que fué de Artillería 
y de la Guardia civil. Identificado con el 
glorioso levantamiento nacional é impul-
gado de sus ideas eminentemente patrió­
ticas, se lanzó á protejer el movimiento, 
siendo el primero que á duras p^nas, se 
gun nos afirman, enarboló el estandarte 
de nuestra regeneración anti-diuástica en 
el balcón del ministerio de la Goberna­
ción. Llevado de su celo patriótico, y con 
órdenes de la Jnnta Revolucionaria, se 
dirijió al cuartel de Sin Gil, á distribuir 
armas á los patriotas, siendo víctima de 
la esplosion del polvorín del mismo. Su 
cortejo fánebre fué el de varios batallo­
nes armados de Voluntarios de la Liber­
tad qne espontáneamente le acompaña­
ron llevando la bandera qne dias antes 
él mismo había hecho, y despidiéndole 
como se despide á los amantes de la Li­
bertad. 

Hemos recibido los dos primeros núme­
ros del diario liberal radical que con el 
título de La Penímula Ibérica, ha salido á 
luz ea Valladolid el día 1." del corriente. 

También hemos recibido el prospecto 
de otro periódico liberal que con el título 
de La Revolución de Setembre empegará á 
ver la luz pública desde mañana. 

La Junta Revolucionaria de Fuencarral 
se compone de los ciudadanos don Juan 
Antonio Gómez Picos, don Ramón Ortiz, 
don Miguel Cabello, don [Francisco J . Bil­
bao, don Pedro lAgüi, don Fausto Asenjo y 
don José Rozalem y Rozalem, el primero 
presidente y secretario el último. 

Menasalvas, villa de 1.200 vecinos, en 
la provincia de Toledo, se pronunció en 
la noche del 29 de setiembre, nombrando 
una Junta de Gobierno enmedio de vivas 
á la Libertad y abajo la tiranía. El pri­
mer acto de dicha Junta fué publicar un 
bando recomendando el respeto á las per­
sonas y á la propiedad, y tomar las dispo­
siciones más eficaces para conservar el 
íSrden público, á lo cual se debe qué no 
haya habido que lamentar desgracia al­
guna, á pesar de los justos resentimientos 
de las familias de los encarcelados por sus 
opiniones liberales. 

A este pronunCiamiente siguió el de la 
villa de Gal vez , da Cuerva y otros pue­
blos limítrofes. 

breves momentos," oca ciudad populosa sin 
-lotoridadi-s y f̂ in gobifiruo; la espiosu)!-
súbita y entuíiastn d-í^iúbilo popular, todo 
flsti ha presencíalo Madrid en el para 
úempre memorablodia 29 de setiembre, 
íÍQ que f-1 menor desorden haya venido á 
empañar suceso tan grandioso y magaí-
uco. 

Pero el pu-blo está armado: iasJuntasde 
JístVito vi;>-ilau fia cesar por el manteni­
miento del orden; y es conveniente, si ya 
uo nece.4;ino, (¡ÜO b-í adopten medidas 
:)portoija3 y eficáíva para la mayor tran-
|üilidíi'l del V •í'-indario. 

Gni;ida prr este impulso, que es el mií-
tno de ia« Jnntf.s fspontáneameijti forma-
las en lüs distritOii, la prov¡s¡0;j&l auparlo* 
le Gobierno ha venido en acordar las si-
gaieates disposiciones: 

1.* Que las Junias de distrito nombren 
inmediatamenta un solo jefa superior de 
toda Is fuerza armada eu cadauíio. 

2.* Que estos jefes organicen la fuerza 
popular, en cuant'i sea posible, y con su­
balternos conocidos y subordinados. 

3.* Que las Juntas de distrito no con­
sientan grupos ambulantes de fuerza ar­
mada ó ptslútoaes sin subordinación, ni 
jefe reconoeido, adoptando las disposicio­
nes coavenientcs para au incorporación á 
las foerzas organizadas ó para su diso­
lución. 

4." Qua Ifis mismas Jautas de distrito 
nombren alcaldes de barrio y los pongan 
BU coht:u;tü (Son los jefes de la fuerza ar­
mada , pura que éáta les auxilie cuando lo 
consid'^rca necesario en el ejercicio de sus 
funciones. 

5 . ' QiH cada alcalde de barrio terga 
uno ó varioj ¡oplentes que le ayuden eu 
la contíaaa vigilancia y ronda nocturna 
de su respectivo harrio. 

6.* Qüc inríiediatamente, y sin levan­
tar mano, las Juntas de distrito formen y 
remitan á la superior de Gobierno estados 
completos de la fuerza armada en cada 
distrito, con espresion del jefe superior 
por ellas nombrado, de los demás jefes su­
balternos, distribaciou de las fuerzas, es­
tado de su armamento y puntos que 
ocupen. 

7.* Que no se exija pase á los militares 
ni A otras personas que circulen por las 
callas aislados y sin armas. 

8." Que las Juntas de dií-trito comuni­
quen diariamente á la superior los suce­
sos notables ocurridos en sos respectivas 
demarcaciones. 

9.* Que en los casos de verdadera gra­
vedad que tiendaa á perturbar el orden, 
dirijan sin demora comunicaciones espe­
ciales á la Junta superior del hesho ocur­
rido y de las disposiciones adoptadas para 
prevenir ó raparar el maK 

10. Qae además del fiel cumplimiento 
délas anteriores prevenciones, las Juntas 
de distrito adopten todas aquellas medi­
das ó providencias que crean más oportu­
nas para njejor garantir el orden público, 
poniéndolo ininédíatáménte en conoci­
miento de la Junta superior de Gobierno. 

11. Y, por último, que en todos loa 
casos se procuren conciliar estas medidas 

! !e orden público con el respeto debido á 
I toa derechos y libertades de los ciuda-
i danos. 

La Junta provisional Revolucionaria 
confia en que todas estas disposiciones 
serán favorablemente acojídas y secun­
dadas por todos lüs ciadadanos, á fin de 
(lar una prueba más á Ips enemigos de la 
Revolución de qne el Pueblo es siempre 
digno, de ejercer sus derechos y liber­
tades. 

Madrid, 2 de octubre de 1868.—El pre­
sidente , Pascual. Madoz.—Secretarios: 
.Mariano Vallejo.—Francisco Jiménez de 
(roinea.—Señor presidente de la Junta 
Revolucionaria del distrito de... 

precio al último monrirca de uaa dinas Í'H 
qns! sólo ssmbró dosvcntaras en nunattn 
querida Patria. 

Parece qne estamos en una época de 
cataclismos: freo^ented temblovss ¡Iñ t er­
ra arruinan á ciudades populosas y esnc n-
dca en el fonao da los mares á islas ente­
ras; las revoluciones a,L îtan portodaa p^r-
tess los pueblos y conmunvon los tronos en 
sus seculares cimientos. 

La España '-e iasutrüjcioua hace ocb(i 
•lias, y hoy ya no tiene un palmo de t ir-
reno para qne ponga su planta la qne fuí 
su ingrata reina durants treinta y oî ien 
año)'; Italia vive en un vo'can, y <;u ínta 
loa pocos (lina que la quedan par<i bacer 
su último esfa'.=rzo y acabar su surp'.rada 
obra de unidad j libertad; Ffar;c;a y Pru 
sia se miran de hitj oa hito para decidir 
en muy próxima giierra la inflaencía y 
preponderanRÍi quo !=e disputan desde la 
batalla do Sadowi. Todo inda-ía á enf-r 
que empieza una nueva era paca los pue­
blos todos Jdo Europa, la era santa de la 
Libertad, tan reprimida y taa inatMáia 
hast'A aqní por el orgullo y despotismo de 
los tiranos. 

La Junta Revolucionaria de Madrid ha 
publicado los siguientes decretos: 

Esta Junta ha resuelto se devuelvan á 
£U3 dueños respectivos los depósitos cous-
t tuidos para garantir la publicación de 
los periódicos, escépto aquellos sobre los 
cuales pese retención judicial. 

Lo que participa á V. E. para que se 
sirva dar las órdenes oportunas, á fin de 
que este acuerdo tenga cumplido é inme­
diato efecto. 

Madrid, 2 de octubre de 1868.—Vice­
presidente, Nicolás María Rivero.—Se­
cretarios: Facundo Ríos y Portilla.—An­
tonio Ramos Calderón.—Excmo. señor 
gobernador de la provincia. 

La France, en un artículo que intitula 
Los príncirjes destronados, dice con ocasión 
del destronamiento de doña Isabel de 
Borbon, que la lista de aquellos es ya 
bien larga y compone ya una cifra consi­
derable. 

Podría ,—añade , — formarse nn libro 
muy instructivo y que sería digno de la 
pluma de un Tácito ó de un Cacihardin: 
sería la historia de todas esas soberanías 
destruidas, de todos esos tronos hundi­
dos, coa la exposición de las 'lausas tan 
diversas y multiplicadas que han origi­
nado su caida. 

La Franee, sin remontarse á 1848, cuyo 
fuerte sacudimiento fué seguido muy 
pronto de una reacción , cita las caídas 
sucesivas del ¿ran duque de l'oscana, de 
la duquesa da Parma, del duque de Móde-
na, luego del rey de Ñapóles, el Papa snb 
sistiendo por la protección armada de la 
Francia, la caida del rey Ochon en Grecia, 
la del príncipe Conza en las provincias 
rumanas, la del rey de Dinamarca como 
duque ds Schleswig-Holstein, la de la 
Dieta germánica, la de Austria como Poten-
cía alemana, la del rey de Hannovér, la del 
elector de Hesse, la del duque de Nassau, 
la ds la autonomía de la ciudad de Franc­
fort. De los veintitrés miembros déla Coufe-
d ración nueva, veintidós, comprendiendo 
en ellos la Sajonia real, se hallan comple­
tamente mediatizados. Sólo uno es pode­
roso y soberano, la Pruaia. Al otro lado 
del Atlántico el heroico Maximiliano pier­
de la vida con, el cetro imperial, y su no -
ble compañera, la princesa Carlota, la 
rszoD. 

La política italiana muestra ahora mu­
cho movimiento. No sólo tiene diplomáti­
cos que recorren la Alemania y halagan 
& la corte de Berlín, sino que tiene tam­
bién en París muchos representantes auto­
rizados. El marqués Pépoli, el señor Ra-
tazzi y su esposa; el señor Ricasoli, de 
quien se asegura que ha estado por acá de 
incógnito algunos dias, y hasta se anun­
cia qne vá á venir el ganeral Menabrea. 
Sin embargo, paréceme dudoso que el jefe 
del Gabinete de Florencia pueda abando­
nar su destino para venir aoá á reanudar 
intrigas para las que no es muy á pro­
pósito. 

. m • • • i — i i . •ii.nifiTTWi 

El rey de Prasía ha sido aclamado en 
Badén á los gritos repetidos de «jViva el 
emperador de Alemanial» 

De París escriben el 26 lo que sigue: 
«La situación continúa en el mismo puc-

to, algo inclinada á la paz y un poco más 
tramquila que en estos últimos dias. Sigue 
hablándose de dar licencia semestral á 
cincuenta ó sesenta mil hombres, y de 
otras medidas tranquilizadoras, y también 
se habla de que el emperador vá á ges­
tionar personalmente con el rey de Pru-
sia. Pero esos rumores se consideran como 
mny dudosos por los que están al corrien­
te de I^s cosas, los cuales afirman que las 
personas que rodean al emperador se 
muestran cada vez más belicosas, y tra­
tan do inclinarle en este sentido.» 

Las circunstancias actuales impiden 
qne los tribunales y Juzgados funcionen 
regalar y ordenadamente: y considerando 
que no,es posible que los abogados y pro­
curadores ni sus clientes utilicen la pe* 
rentoriedad de los términos que las leyes 
prefijan, ni que los procsedimientos conti­
núen por sus trámites ordinarios, la Jun­
ta, en interés del servicio público, decre­
ta que todos los términos que señalan las 
leyes de enjuiciamiento quedan en sus­
penso desde el 29 de setiembre último in­
clusive hasta el 10 del corriente, en los 
tribunales y Juzgados civiles, militares, 
mercantiles y contencioso-administrati-
vos, tan sólo en cnanto al procedimiento 
civil. 

Madrid, 2 de setiembre de 1868.—El 
presidente, Pascual Madcz.—Facundo de 
los Rios.—A.ntonio Ramos Calderón. 

OFICIAL 
Juata provisional ReTolacioaaria. 

La Junta provisional Revolucionaria y 
de Gobierno, al mismo tiempo que pone 
toda su atención é incesante solicitud en 
el armamento de la fuerza ciudadana, con­
sagra también sus esfuerzos á restablecer 
cuanto antes el movimiento ordinario de 
los intereses y relaciones normales del ve­
cindario deJMadrid, con el propósito de que 
los ciudadanos puedan entregarse cómoda 
j pacíficamente) á las ocupaciones preci­
sas del comercio, de la industria y del trá­
fico. 

Ciertaüíente, y la Junta se complace en 
consignarlo aquí con verdadero y legítimo 
orgullo, la sensatez y patriotismo del he­
roico pueblo de Madrid han prevenido los 
desórdenes y perturbaciones que en tan 
4ifí@iles movimientos suelen reproducirse 
cun «cándalo, aun ea los pueblos más 
CQ]tos j adelantados 

Ayuntamiento constitacional de Madrid. 
SECEETAKÍA. 

Tenemos la satisfacción de poner cu 
conocimiento de la Junta Revolucionaría, 
que en el día de ayer adoptamos las dis­
posiciones oportunas relacionadas con la 
supresión de la alcaldía-correjimiento de 
estacarte que VV. SS. acordaron, que­
dando en poder nuestro las llaves de las 
dependencias de dicha oficina. 

Madrid, 2 de octubre de 1868,—Félix 
de Pereda y López.—Julián Santin de 
Quevedo.—Excmo. señor presidente de 
la Jauta Revolucionaria de Madrid. 

Anteayer 2, á la una y cuarenta y cinco 
minutos de la madrugada, entró en el 
puerto de Vigo el vapor-correo de las An­
tillas. 

ESTERIOR. 
El asunto preferente, el que llena la 

mayor parte de las colamnas de los dia­
rios estraojeros, es la gran Revolución es­
pañola, ya consumada. 

Ya todos ellos también, desde que en la 
ínclita ciudad ds Cádiz se díó el primer 
grito de Libertad, presentían el fin tan 
aaiago como merecido que esperaba á 
Isabel de Borbon de este movimiento ge­
neral y espontáneo de un Pueblo qne, á 
cambio de sacrificios y sufrimientos por 
ella, sólo recibió en todo sn funesta rei­
nado persecuciones, ingratitudes y supli­
cios. 

No es raro, pues, que la Europa entera 
demuestre hoy sus justas simpatías á la 
siempre noble España, y que vea caer con 

üaaRavolopio^ inmensa, consumada ea I completa indiferencia, con absoluto des-

CORRESPONDENCIA ESTRANJfiR k. 
PAEIS, 29 de setiembre de 1868. 

Señor director de LA IBEEIA. 

Muy señor mió y estimado amigo: Cau­
sas ajenas á mí voluntad me impidieron 
escribir á Vd. el jueves pasado; pocas eran 
entonces las noticias que podia comani -
carie, y las apreciaciones de una de ellas 
no aún conocidas por lo reciente de la 
inesperada y sorprendente noticia. Ha­
blo de la entrada en F^rancia del exce­
lentísimo señor don Luis González Brabo, 
ex-presidente del Consejo de ministros, 
ex-demócrata, ex-director y redactor del 
incendiario Guirigay, ex autor de muchos 
de los acontecimientos de los años 1843, 
44 y sigaieates, y últimamente áncora de 
la esperanza de todos los neos, absolntis 
tas y reaccionarios, con sus compañeros 
de ministerio el nunca bien ponderado, 
flamantísimo marqués de Orovio, de tris­
te recordación; el regenerador de las co -
lonias. Rodríguez Rubí; los restauradores 
de la Marina don Savéro Catalina y Bal­
da, y el papiniano de nuestros dias señor 
Coronado. De estas apreciaciones hablaré 
más adelante, que ahora debo hacerlo de 
lo que no pude el jueves. 

En política esterior, los acontecimíen • 
tos¡más notables son la polémica entre el 
CoíiítiíMÍiannei y algún periódico alemán, 
el nuevo discurso del rey de Prnsia sua­
vizando algo el pronunciado en Kiel en 
Contestación al del rector de aquella Uai -
versidad, el viaje del emperador de Rusia 
áBerlia, y la sublevación ó pronuncia­
miento de la Marina de Cádiz y de otros 
pueblos. Escribamos de cada uno de ellos 
por su orden. 

Falto enteramente de razón y derecho 
el Gobierno fraticés para mezclarse en los 
negocios interiores de la Alemania; de­
seoso, empero, |de tener un protesto para 
hacerlo, cuando así le convenga, con el 
objeto que tantas veces he indicado á us­
ted, y que veo ya mencionado en algunos 
periódicos ingleses, el de ahogar, por me­
dio de una guerra, el espíritu liberal que 
renace fuerte y vigoroso en Francia, ha 
hecho que el Constitutionnel y algrin otro 
periódico oficioso (á los cuales, sin embar­
go, desmentiré más tarde, si así le place), 
sostengan que, con arreglo al tratado de 
Praga y á su art. 4.°, la Prnsia uo puede 
anexionarse ni hacer entrar en la Confe­
deración del Norte ninguno de los Esta­
dos del Snr. 

La ocasión qne ha aprovechado el pe­
riódico semi-oficial francés, ha sido la de 
estarse hablando de la anexión á la Prnsia 
del gran ducado de Badén; pero no lo ha 
hecho impunemente, pues ha encontrado 
en el acto la horma de su zapato. <La Prn­
sia,—ha hecho contestar por uno desús ór­
ganos, oficioso también,—los Gobiernos de 
Berlín y de Badén, no ignoran la existencia 
y las prescripciones del art, 4." del trata­
do da Praga; pero sabe también qne la 
Francia nada tiene c|ue ver en él, ni por 

consignieute, á fila corresponde interpre­
tarlos, ni oíuparse de su camplimieato. 
La cuestión es completamente alemana, y 
de la jurisdicción escluaiva de loa verda-
leros interesados e! decidirla COCQO les pa­
rezca, sin consideración ninguna á la Fran­
cia, cuya autorización no pedirán, y cuyo 
iísgnsto, ea niri'^ua caso, bastaría á c^m-
f)iar la opinión do aquellos para q aleñes se 
insertó en el tratado el art. 4.°» Con éstas 
5 parecidas palabras ha recibido el Comíi-
' iitionnel l'A merecida contestación que dica 
\ sus inspiradores, que la Memania lleva-
!*'i á cabo su uniílad cuando sea tiempo, y 
jne no la amedrpntan ni la detendrán las 
-imenazas de la Francia. 

Como para endulzar nn poco lo agrio de 
su discurso de K'el, el rey Guillermo ha 
manifestado en llamburgo que se le había 
udo una intr-Tpretacion contraria á sas 
• iea.=!, qne son ont'íramente pacíficas. El 
•ry de Prnsi-i !)aríd9 decir, sin faltar á la 
7«rdad, que desea y está por la paz, por­
gue no es él qni-^n dec|arará la guerra, ni 
Huien tiea? interés en hacérsela ala Fraa-
(}ia; pero, como ni él, ni los demás alema-
uíS dos'sten, ni piensan en desistir de sn 
plan unitario, y ás la ejecncioa de este plaa 
parece querer oponerse el Gobierno fran­
jes, de aquí que Guillermo puede verse 
obligado á guerrear, ne obstante sus de­
deos pacíficos. 

Pacíficas se dice que son también !ag 
ideas del emperador Alejandro, y con 
fll fin de fortalecer la de su tio el rey 
le Prnsia, aseguran que emprende su 
naje á Berlín. Si el emperador de los 
franceses, según él inismo espresa repati-
ias veces, quiere la paz, y el rey de Pru­
na no pretende la guerra, y el Empera­
dor de Rusia es de la opinión de sus dos 
primos, no puede concebirse cóaio toio 
el mundo teme, y porque hay en Europa 
siete millones de hombres armados hasta 
los dientes, que arruinan a los pueblos, 
que se ven obligados á mantenerlos, ves­
tirlos, armarlos, y algo más. La verdad 
es, que la Europa nada tendría qu=í t e ­
mer, si no hubiese en el'a na Dru Quijote 
más amigo de aventuras que el famoso de 
aquel lugar de la Marícha, de cayo nom­
bre no quería acordarse el manco de 
Lepante, que por un quítame allá esas pa 
jss, ó por entretener á sus paisanos, arre­
mete con todo lo que delante se le presen­
ta, aunque generalmente, á fia da cuen­
ta, vuelve á su casa molido y apaleado 
como el andante de la sin par Daleinea 
del Toboso, Creo que no necesito decir, 
que el caballero andant Í de nuestro siglo, 
es el Gobierno francés, siempre dispuesto 
á arremeter & los rebaños de cameros de 
los demás, para que no se alborote el 
suyo. 

Algo tengo para mí qne ea estoa mo­
mentos han entibiado sus humos los acon­
tecimientos de España que, si otras cosas 
no, á lo manos han, aventado los proyec -
tos de espedicioaes españolas á Roma, y 
le han dicho á Napoleón: «Señor, si vuesa 
merced gusta da aventuras, córralas vue­
sa merced solo, y no cuente con los .%!-
dados españoles, que no lo son para ser­
vir á vuesa merced, y cubrirle las espal­
das, ni para ir á donde no les llaman y 
nada tienen que hacer que bueno y de 
provecho sea, y si vuesa merced crea otra 
cosa, se engaña de medio á medio, y allá 
se las avenga, con su pan se lo coma, y 
vaya con la música á otra parte, que bien 
se está San Pedro en Roma, y los españo­
les en sus casas, y no faera de ellas, y 
Dios, en la de todos.» 

Dicho esto , dicho se está qae los acon­
tecimientos de la Península y la caida de 
don Gonzalo el Bravo, que se vino de ron-
don á Francia, sin dar pr^iebas de la ver­
dad de su apellido, han causado ea Fran­
cia honda sensación, han dado y dan que 
reflexionar al Gobierno francés, y que 
mentir á mucha gante, y no poco á la 
Agencia Havas, que de faltar á la verdad 
y de invención de noticias pudiera obte­
ner privilegio esclusivoj si es que ya no 
lo tiene en los reinos da Francia y de 
Navarra. 

Una de las primeras declaraciones del 
Gobierno imperial ha sido la que ha man­
dado hacer á los periódicos semi-oficiales, 
y que han copiado todos los demás : la de 
que SS propo'aa guardar la más rigorosa 
neutralidad y abstenerse de toda interven­
ción en los asuntos de España. Es , pues, 
cierto que Napoleón no enviará tropas á 
nuestro país, como hace algún tiempo 
deseaban y pedían, para el caso presente, 
ciertas gentes diplomáticas. Los periódi­
cas ingleses aconsejan también á Napo­
león que se abstenga de intervenir, y yo 
coasidero inútil el consejo por dos pode -
rosísimas razones: la primera, porque no 
es este el momento á propósito para en­
ristrar la lanza y acometer á nuestros mo­
linos de viento con riesgo de que los pru-
siaaos é italianos aprovecharan la osagion 
de darle una muestra de sa acendrado 
afecto; y la segunda, porque si algo tiene 
da verdad el insulto de Richelieu de que 
el África comienza en los Pirineos, está 
en flue por España, pasando por Moscou 
y Watarloo, ó via recta, se vá á escribir 
hipóíritas Memorias y á morir silbado y 
solo en un pefioa da aquella parte del 
mundo. 

Pero el qae el Gobierno francés se abs 
tengai prudentemente de enviar tropas á Es • 
paña, no significa que deje de sentir que 
nosotros no pongamos á su disposición las 
nuestras para ir á Roma, ni que deje de 
dar consejos, y quizá algo más, al Gobier­
no que preside su amigo el general Con -
cha, da quien conserva grata memoria. 

Acerca de consejos , indican los perió­
dicos oficiosos que han ido á Biarritz á pe­
dirlos, aSemás de Mr. Mon, que sigue allí 
perenne, muy elevadas personas que resi­
den hace algún tiempo en San Sebastian, 
y entre ellas alguna que hace ó ha hecho 
sus viajes de noche y sido cariñosamente 
recibida por la emperatriz. Cuento lo que 
he leído y lo que cree todo París. 

Otro de los efectos de los acontecimien­
tos de España, es la vuelta á París antes 
de la época acostumbrada de la familia 
imperial, que saldrá da Biarritz el 30 del 
corriente. Dícase que esta determinación 
es debida al deseo de manifestar mayor 
neutralidad en nuestras cuestiones están -
do lejos de la frontera. 

Y ya que de nuestras cosas hablo, aquí 
viene como pedrada en ojo de boticario, 
contar á Vd. la impresión que ha cansado 
la entrada del inmortal Gonzalo el Bravo 
y sus compañeros, y las apreciaciones de 
la prensa y de todps los hombres sin dis­
tinción de opiniones. Para los de ciertos 
partidos, eran Bravo y los suyos personas 
de una energía que no conoció igual en 
los tiempos presentes y pasados. Estando 
Bravo al frente del Gobierno, toda inten­
tona de Revolución era una locura, por 
que bastaba él sólo para comprimirla, y 
en cuanto á sus colegas, no hay que de­
cirlo: cada uno de ellos era capaz de tra­
garse una Revolución ó dos como quien 
se traga un sorbeta , ó un par de yemas 
acaranüeladaa y aun cuando la RJVO-
lucion estuviese escupiendo la rabiosa 
baba ds que con tanta eloouenoia habló 
e|i an proclama el ex-gobernador de Cuen­
ca, ya tan célebre como por lo largo de 

m lengua, 6 lo procaz de su pluma, 
lo en otro tiempo cierto obispo de aque­
lla misma ciudad. Figúrese Vd. oaál aaría 
ta impfssiin qae caasaría á estoa hom­
bres y á tolos los que les habían oido con­
tar ¡el heroísmo del presidente y miem-
bros|del Gabinete sombra de Narvaez, la 
llegada á Francia de esos señores al pri­
mer asomo del peligro. En honra de nues-
:ra patria y da nuestro nobls carácter, y 
en honra también de la verdad, debo re­
petir, qoe los hombres de todos loa parti­
dos y da todas coadisiones, eacapto un 
pequeñísimo grupo, el de ios noticieros 
falsos, reprobaron altamente la prudente 
huida de esos sonoras, y sobre todo del 
terrible Goaza lo e!ex-Bravo.Ea Bayona,— 
cuentaa cartas que he leido, escritas por 
señoras de moderados y da neos,—don 
Luis fué silbado, y en la mesa redonda, en 
que comió, hasta los mozos de servicio le 
señalaban coa el dado, diciendo: «Este es 
el hombre que sa quería comer á los revo­
lucionarios erados, y el qne sin pudor, al 
araagar el peligro, abandona á la persona 
á quien ha comprometido.» Al daeir esto le 
miraban fijamente con la desdeñosa son­
risa del desprecio. La prensa no ha sido 
con los huidos máa indulgente qne los es­
pañolea de todas partes, y que los mozos 
de fonda de Bayona. Esos hoabi-es, y so 
bra todo su jefe, son indignos de llamarse 
españoles. No lo ea qaiea no ticna el va­
lor y la hidalguía d.« defender su causa 
y á sus jefes. [Y pensar que á esta hombre 
se le dio Toisón de oro! 

Los únicos quediscalpafon á los ex mi­
nistros y que no loa discalpaa ya dasde 
que haa recibido nasvas órdenes, eraa 
lü3 del grupo da noticieros falso», dicien­
do, ;que se habían venido á Fraoeia por 
co hacer mal tercio al nuevo ministerio, 
razoa qae arrancaba carcajadas ds risa y 
de ira álos que los oiaa. Digamos ahora 
algo de esta grupo: constitújenla alga-
nos de quienes los Bucesos de España 
amenazan la pitanza, y que reciben de la 
.embajada ó de Biarritz el santo y saña, 
Bato es, las Qotijiaa que deban esparcir y 
las que deben negar. Para estos señores, 
Pfioi m hallaba en Londres el día 23 de 
setiembre; ellos lo sabían de cierto, la 
noticia era oficial, la había comunicado 
por telégrafo el señor Vistahermosa al 
embajador de Paría. Dos de esta grupo me 
la dieron á mí y hube de decirles: «no sa 
cansen ustedes ea dar noticias; el manan­
tial en que ustedes beben está mny tur­
bio, y nadie traga lo que de él sale.» 

«Tampoco,—según el grupo oficioso,— 
se hallaban en la Península los generales 
desterrados á Canarias, ni Cádiz estaba 
ea poder da los pronuaciados.> Ea cam­
bio, el general Concha tenía la seguridad 
de ahogar el movicaieüto en pocos dias; 
Novaliehes habia entrado en Córdoba, y 
en Cataluña, AragOn, Valancía y Galicia 
no tenía el Gobierno ni un solo enemigo. 
Lo más curioso de estos falsos notioiaroa 
es la uniformidad de las que comuaican, 
y la seguridad ó serenidad con qaa lo ha­
cen, campliando así la consigna. Al oírlos 
sa diría que tieaan policía destinada á 
averiguar lo que hacen los emigrados, 
pues saben si están en Paría, si han sali­
do y lo que cada uno de ellos piensa y 
dice. jPobres hombres! Tengamos compa­
sión de ellos; es eaestiou de puchero, 
cuestión más seria al ña que la da opinio­
nes y principios. Dejémosles que canten 
los triunfos de los sampitercos Conchas y 
de sus amigos. 

Los que ao lo soa de esos generales ni 
de la causa que ellos defienden, pecan 
también por la facilidad coa que dan eré -
dito á todo lo que dicen los periódicos l i ­
berales, que, en verdad, no son muy es­
crupulosos para iavaatar sablevacioaes y 
proauaciamieatos da poblaciones que, si 
no están muy trauquilas moralmenta, 
tampoco han hecho esfuerzo alguno para 
moverse. El Moniteur es más prudeate: 
acoja baaévolo los partes de la Agencia 
Havas, sia contar con su veracidad; paro 
no inventa. Concluyo de hablar de la Re­
volución española, diciendo qua en Soma 
ha causado dolor inmenso al Gobierno de 
los Antonelli y demás, cardenales. Esos 
pobres señores contaban con treinta ó 
cuarenta mil soldados españoles; esto las 
gustaba mucho, tanto por tener quian se 
opusiera á los italianos, como por verse 
libras de franceses, orgallosos, exijentes 
y poco amigos da los curas romanos. 

Ya sabrá Vd. que el Gobierno ganó las 
elecciones de los distritos de la Nievre y 
del Mossala. Mr. Banrgoing es ya diputa­
do, y lo es por considerable mayoría da 
votos, aunque la verdadera mayoría se 
abstuvo de votar. El Cuerpo legislativo 
cuenta, pues, con un escudero más, con 
un mudo más, y el Gobierno con un voto 
seguro para todo lo que le plazca propo -
ner. Coa Mr. de Bourgoing, los escudaros 
y chambalaaes del emperador ó de la 
empefatriz que sa sientan en la Cámara 
BAJA, soa ya nueve, á saber: 

Mr. J. P. de Champany; Mr. de Cone-
gliano; Mr. Thoinnet; Mr. da Tarante; 
Mr. de las Casas; Mr. d'Hawincourt y 
Mr. do Poeca, chambelanes; Mr. de Banr­
going y Mr. de Pierrea, escuderos. 

Siguiendo así, pronto formarán el Cuer­
po legislativo los palaciegos y cortesa­
nos. Cuando esto suceda, los ministros 
tendrán la ventaja de no verse obligados 
á pronunciar discar&os, pues loa diputa­
dos escuderos y chambelanes los supri­
men. ¿Para qué las palabras? Votos son 
triunfos, y ellos votan y votarán, sobre 
todo por el poder personal de su amo, ó 
del señor, como dicen en el Palacio de 
Madrid los escuderos y chambelanes. 

CaÓMICi GEJERAL 

Baen liberal. Daseoso el conocido fabri­
cante de chocolate en esta corte, don Ma­
tías López, da inaugurar su nueva fábrica 
con una comida durante ocho dias á 60 
pobres necesitados de su distrito, aprove­
cha la oportunidad de los recientes acon­
tecimientos, en que las clases proletarias 
podrán sufrir iaterrupcion en el trabajo, 
siquiera sea por corto tiempo, facilitando 
billetes personales para que pueda pre­
sentarse el portador en casa de aquel, ca­
lle de la Palma, núm. 8, á las doce del 
día, donde podrá recojer sn ración, ó co­
mérsela allí mismo. 

Digno de todo elogio es en verdad este 
acto filantrópico del fabricante don Ma­
tías López. 

De naevo cuño. Se están acuñando en la 
Casa de Moneda de Sevilla centenes de 
oro can na nuevo escudo, en cuyo centro 
campea, en lugar del busto de Isabel la 
ingrata, un león sosteniendo én sus gar­
ras el Pabellón español, en el cual se lee 
la palabra Libertad. 

Ya lo creo. Diea la Presse de París que 
el señor González Brabo, ex-presidente 
del Consejo de ministros español, vá á se­
pararse de sus colegas refugiados en Ba­
yona para ocupar una villa que habla he -

I cho orxjprar en Pan hace algunos meses. 
Sa áiee que posee ana gran fortuna. 

Ya lo creo. 
Con el 4iftero <|aQ se h» UevaiJo de Es 

paña ya puede hacer eso y mucho más, y 
construir dos palacios para las dos queri­
das que tenía por aquí en Madrid. 

La fortuna nuestra es que la Revolu­
ción ha sido tan radical y pujante, que ya 
ao nos volveremos á ver gobürnados por 
gente de ese jaez. 

A continuar su dominación, nos mori­
mos de hambre todos los españoles. 

¡Pobrecitol Las campanas de la iglesia 
de los Italianos, dependiente da la nna -
ciatura, fueron unas de liS primeras qne 
aaludaron al alzamiento popular de Ma­
drid. 

Dicen qne al oirías se e&paluznó el Con­
cordato. 

El nancio por su parta no sabía lo que 
la pasaba. 
" Oía campanadas y no sabía donde. 
Fenómeno. Ha aparecido una sirena en 

el gran Océano equinoccial Hí aqu', res­
pecto á esta fenómeno, la relación que re ­
cibimos de América, la patria de los ca­
ñarás y de Barnnm: 

«El diario de navegación de un buque, 
que ha hecho la travesía entre el puerto 
de Trinidad (Méjico) y las islas Sand­
wich, ha vuelto á poner m tala de juicio 
la existencia tan controvertida por los na­
turalistas da la sirena 6 mujer marina. 

»Parece que el encuantro de una sirena 
pof la tripulación del bnqua americano 
tuvo lugar en las iaiacdiaciones da una 
pequeña isla pertsaacitinte al grupo de 
Sandwich, llamada la isla de los Pájaros, 
situada ea el paralelo do Cáncer. 

»El 31 de marzo, á las ocho de la ma-
áaaa, seis hombres que formaban parte 
le la trípalafiioa del baque meacionado 
habian dejado el baque y se dirijian en 
laocha hacia ana bahía, con el objeto de 
dedicarse á la pesia, cuando vieron apa­
recer á alguaos metros de su embarca­
ción una mujer 'que tenía medio cuerpo 
faara del agua y se entretenía en juegos 
ie natación, ora desaoareclaado, ora mos-
tráadoae en la superficie. 

»Es imposible describir el asombro y el 
espanto qua se apoderaron de los marine­
ros. Detuviéronseiamediatamentey aguar­
daron alguaa nueva evolución de la mujer 
marina para adoptar alguaa resolución. 
Esta, que no mostraba la menor timidez, 
se presentó cada vez más cerca de la lan­
cha, y así los marineros pudieron conven­
cerse de que era, en efecto, una mujer 
perfectamente conformada la que tenían 
delante. 

»Sra uaa sirena de extraordinaria belle­
za. Bajo este aspecto, no podía temer la 
comparación con las mojeres más hermo­
sas. Tenía cabellera azul qne flotaba abun­
dosa sobra sus espaldas, su taz estaba li­
geramente barnizada, saa mauos estaban 
hendidas, y con penetrantes gritos mani­
festaba la sorpresa que esperimentaba al 
ver aquellos hombres. 

s>La parte inferior del caerpo no corres­
pondía á la conformación de la parte sape» 
rior. Ea efecto, de la región umbilical 
abajo, e' caerpo de esta majsr que se aper­
cibía entre dos aguas, conclnia en "una 
cola larga y ea formada horquilla. 

»ün marinero colocado ea la proa del 
bote arrojó una naranja á la sirena, éstí 
la eojió coa avidez, esprasaado su alegría 
por medio da gritos, y aj llevar la fruía á 
la boca ayudándose coa las dos manos, 
dejó ver una magnífica hilera de dientes 
amarillentos, y trituró ea un instante la 
naranja. 

>Habiendo dado el patrón orden de bo­
gar, la lancha sa dirijió hacia-la sirena, 
la qua, viéndose en paligrO, se sumerjió 
rápidamente y desapareció algunos minu­
tos para presentarse de nuevo en la este­
la de la embarcación. Sa le echaron na­
ranjas, las cojió y las comió; pero á cada 
movimiento que hacia el bote para acer­
carse á ella, desaparecía rápidamente. 

Parecíales ridículo á los marineros vol­
ver á bordo sin darse cuanta del fenóme­
no, y uno de ellos, alentado por sus ca-
maradas, aprovechando un instante en 
qua la distancia que mediaba entre la 
mujer marina y la lancha eran unos diea 
metros cuando más, se abalanzó hacia 
ella. 

»Pero fueron inútiles losgrandesesfuer-
Z03 del intrépido nadador para abordar ala 
sirena. Esta, que parecía jugar con loa 
desesperados esfuerzos del marinero, evi­
taba su alcance; rodaba á su alrededor, 
tan pronto desapareciendo, como mos­
trándole, ya delante, ya detrás de él, y 
desapareciendo deñaitivamente, herida 
gravemente, á lo que cree, en la, cara por 
ua tiro qne le disparó el patrón da la 
lancha.» 

El Diario de París, por sa parte, hace 
notar que ya anteriores relaciones re­
vestidas de cierto carácter de autentici­
dad haa señalado apariciones de la misma 
naturaleza en 1430, 1614, 1660 y 1692 en 
la isla de Ceilan, ea las Antillas y en la^ 
costas de Méjico. 

Por últimOj según el inventario de 
los objetos de historia natural que figu­
raban en la biblioteca de la abadía de 
Santa Genoveva en París, en el siglo xvi, 
hacíase notar en esta variada y curiosísi­
ma colección la mano de una sirena, pro­
cedente ds un puerto de Holanda, donde 
se habia pescado una mujer marina. 

Cabos sueltos. Trascribimos los siguien­
tes del último número de nuestro querido 
Gil Bias: 

«¡Bendita sea la libertad de imprenta, 
con la cual podemos decir la verdad al 
Pueblo, ain que por eso peligre el orden, 
como infamemente auguraban los reac­
cionarios! Lucidos han quedado.» 

«A setenta y cuatro millones asciende 
el valor de las alhajas que doña Isabel de 
Borbon se ha llevado en su fuga, y las 
cuales se habian tasado últimamente en 
la Granja. 

Tenga Vd. reyes para esto.» 

«Dicen que los redactores 
Del Pensamiento Español, * 
Huyendo de estos calores 
Sí han ido á vivir al sol.» 

«El Español ha desaparecido,—hablo 
del periódico:—valiente español estaba el 
periódico todo del Gobierno odioso y vil de 
González Brabo.» 

«En sus últimas horas de reinado, Isa­
bel II pretendió que las Provincias Vas­
congadas armasen ios tercios en sn de­
fensa encendiendo ía guerra civil. 

jCómo se hubiera regocijado su mag­
nánimo corazón con las víctimas que ha­
bia de ocasionar esa guerra! 

Pero, señor, ¿es posible que se figuren 
esas almas de hierro qne somos tontos do 
remate?* 

*La Correspondencia publica una lacrimo­
sa relación de la despedida de Isabel de 
Borbon. 

No hemos podido nosotros nunca, en 
idénticas circunstancias, hablar una sola 

j palabra de la despedida do nuestros que-
I ridos acaigos. 



LA IBERIA, 

¡ Q a é d i f e r e n c i a e n t r e L>, l i l x - r t a d y Ja 
t i r a n í a ! » 

« E n e i c u a r t o q s i e o c i T p a b a e n P a l a c i o 
e l e x - p a s t e l e r o M ai-fori sb h a n e n c o n t r a ­
d o u n o s c u a n t o s roilcs dfi d a r o s . 

S e i g n o r a s i e r a n Í;V!;)OS Ó d e l a c x -

r e i n a . > 

« M i e n t r a s l o s . v e r d a d e r o s l i b e r a l e s , l oa 
q n e h a n t r a b a j a d o p a r a h a c e r q n e t r i u n f e 
l a S e v o l u c i o n , s a c o n s a g r a n a l j ú b i l o y á 
l a s t a r e a s p r o p i a s d e e s t o s m o m e n t o s ^ s e 
n o t a y a l a a d u l a c i ó n y e l s e r T Ü i s m o d e 
l o s q n e s e h a n a r r a s t r a d o á l a s p l a n t a s 
d e i o s p o d e r e s c a í d o s , e n c a m i n a d c s á 
a s s l t a r l e s e m p l e o s p ú b l i c o s . 

E s m e n e s t e r e s t a r m u y p r e v e n i d o s c o n ­
t r a e s a r a z a d e a d u l a d o r e s y f a r s a n t e s 
q n e t o d o s c o n o c e m o s . , 

E l n ú m e r o d e l o s e n t r o m e t i d o s e s i n f i • 
n i t o , y e s t a r e m o s a l e r t a p a r a c u a n d o l l e ­
g u e l a o c a s i ó n . 

¡ M a c h o ojo c o B l o s a u d a c e s y p a r í a n -
c h i n e s l » 

« P a r e c e q u e e n R o m a s e h a s e n t i d o m u ­
c h o l a c a i d a d e I s a b e l d e B o r b o n . 

N o l o e s t r a ñ o . 
H a n p e r d i d o u n a m i n a . » 

« N o T a l i c h e s e s p i r a ; C a l o n j e e s t á p r e s o ; 

C h e s t e s e o c u l t a e n F r a n c i a . 

D o l o r o s o d e s t i n o r e s e r v a D i o s a l o s d e f e n ­
s o r e s c i e g o s d e l a c r u e l d a d , d e l a t i r a n í a y 
d e l a i m p u r e z a . » 

« R e c í b e n s e n o t i c i a s d e P a r í s : h a l l e g a d o 

a l l í l a reina ( c o n p e r d ó n s e a d i c h o ) q u e 

f u é d e E s p a ñ a : a c o m p á ñ a n l a , p r i m e r o , 

M a r f o r i c o n s u s b a r b a s y s u s p a t i l l a s ; s e 

g u u d o , s u h i j o , y t e r c e r o , s u c s p o í o , d i g í l -

m o s l o a p i . » 

« D b c í a G o ú ü a l e z B r . t o e u e l C o n g r e o 
d e s p u c S d o l.-'d s a - j e s ü s d e l 2 2 : 

« L o s h o r r o r e s d r l 9 3 en P'raDi-.ia s^ir í i 'n 
n £ d í i a l Isido d e l o q n o o c n r í i r i a '-ii E s p í i -
ñ a e l d i a q u o t r i u n f a s e l a H 3 T o ; u ; ñ ( , " ! , > 

¡ Q u é p e r s p i c a c i a ! » 

— « M a m á , ¿ p o r q u é h a y , a h o r a t a a t a 
a l e g r í a e n M a d r i d ? 

— H i j o , p o r q u e s e h a i d o l a r e i n a . 
• ^ P e r o t o d o s l o s a ñ o s s e v á y n u n c a h e 

v i s t o e s t a a l e g r í a . . . 

— E s q u e e s t e a ñ o , - — h i j o m í o , - — s e h a 
i d o p a r a n o v o l v e r . 

— ¡ Y a a a í . . . » 

Qae Mubiera sido buaoa . D i c e n d i S a n 8 a -
b a s t i a o q u e e u a a d c t i o s d i p u t a d o s f o r a l e s 
d e l a s P r o v i n c i a s V a s c o n g a d a s f u e r o n á 
v e r á l a e x - r e i n a p a r a c o n t e s t a r l e n e g a t i ­
v a m e n t e á l a p e t i c i ó n d e l a r m a m e n t o d e 
d i c h a s p r o v i E C i a s , l e p r e g a n t a r o n s i t e n í a 
b u e n a s n o t i c i a s d e E s p a ñ a . 

— ¿ k . q u i é n h a b é i s e n c o n t r a d o e n m i s 
a n t e s a l a s " ? — l e s p r e g u a t é . 

— A B a d i e . 

— P u e s e s o s s a l o n e s , d e s i e r t o s h a c a m u ­
c h o s d í a s , y d e s i e r t o s h o y , o s d i c e n q u e 
y a n o t e c g o q u e e s p e r a r n a d a b u e n o d e 
n i n g u n a p a r t e . 

Respuesta á una p r e g u s t a . D o n A n t o n i o 
F e r r a r , c a p e l l á n c a s t r e n s e q n e f u é d e l b a ­
t a l l ó n e s p e d i c i o n a r i o d e F i l i p i n a s , y m á s 
t a r d e d e p - o r t a d o á C a n a r i a s p o r c a n s a s 
p o l í t i c a s , ge m a r c h ó * M á l a g a p o r e l m e a 
d e e n e r o d e l c o r r i e n t e a ñ o d e 1 8 6 8 . 

T i e n e p a r i e n t e s e n a q u e l l a c i u d a d , á 
d o n d e d i j o q u e s e i b a á v i v i r á c a s a d e 
u n a s o b r i n a s u y a , c o n o b j e t o d e q u e i e 

m a n t u v i e r a , p u e s s--, h a l l a b a e n l a m a y o r 
m i s e r i a . 

N o s p A f t i c i p a n e s t a s n o t i c i a s p a r a q u e 
H e g u e n á C D n o ^ i m i e n t o d e l a p e r s o n a q n e 
d e s - a e a b s , r e l p a r a d e r o d e t a n d i g n o s a ­
c e r d o t e . 

Tablaau. A y e r s e e n c o n t r a r o n d o s r e a c ­
c i o n a r i o s e a l a P u e r t a d e l S o l , n e o e l u n o , 
m o d e r a d o e l o t r o . 

Neo.—i,Qaé h a y d e n u e v o ? 
Moderado.—¿Qué h a d e h a b e r , h o m ­

b r e ? E s t o y m á s q u e m a d o q u e u n n i s t o 
m a n c h e g o . 

Neo.—lSi u n d e s á r d í ^ B , n i u n d e s m á n . 
Moderado.—iQaé l e c c i ó n n o s e s t S n d a n ­

d o l o s r e v o l u c i o n a r i o s ! 

Neo.—Yo s é u n m e d i o q u e s u r t i r á e n 
n u e s t r o f a v o r m u y b u e n e f e c t o . P o n g a -

i m o s e n p r á c t i c a l a m á x i m a d e divide et 

i impera; d i v i d a m o s á loa l i b e r a l e s y l a d i s -
I e o r d i a d e s t r u i r á s u o b r a . 
; Moderado.—Paes n a d a , á t r a b a j a r . Y o , 
i p o r m i p a r t e , m e e n c a r g o d e e s c i t a r a m -
j b i c i ó n e s y e n v i d i a s , q u e d a r á n s u r e s u l -
; í a d o . 

i Neo^—Paes l o q u e e s y o , n o m e d o r m i r é 
i e n l a s p a j a s , 

i Moderado.^—Ycíígs. u n a b r a z o . 
' N í o . — A l l á v á . 
} Un hijo del PueMo.^iJil ¡ j á ! ¡ j á ! ¡ P o b r e -
i c i l i o s ! 0 3 c o n o c e m o s h a c e t i e m p o . L o s l i -
j b e r a l e s e s p a ñ o l e s , u n i d o s p a r a l a l u c h a , 

l o e s t a r e m o s m á s p a r a l l e v a r á c a b o l o s 
b e n é S c o s p r o y e c t o s d a l a R e v o l u c i ó n . B e 
c o n c l u y ó p o r s i e m p r e v u e s t r a t i r a n í a . 
¡ ? i v a l a L i b e r t a d ! ; V i v a E a o a ñ a ! 

Neo y moderado.—NÜM h a n c o n o c i d o . E^?-

t a m o s p e r d i d o s . ¡ H n j j i m o s d e e s t a t i s r r a ! 
España entera.—Bii^.n v i a j a . A l i v i a r s e . 

Sisnt v i t a mors i t í . H a c e p o c i a a ñ o s f¿i-

I l e c i ó e n t i e r r a e s t r a ^ i j e r a u n j ó v n y o p u -

l e a t r , h i d a l g o f r a n c é s , f - i m o s í s i m o p o r s u s 
d e s d í d e u e s y e s c e n t r i c i d a d e s . A l g u n o s p e ­
r i ó d i c o s d e d i c a r o n á ^ u mn^-rtf», a l g j u a s 
s e n t i d a s l í n e a s , m a n i í ' e s t a c i o n d e e s t ó m a ­
g o s a g r a d e c i d o ? . A q u e l h o m ^ T á e r a u n 
m i s e r a b l e . C o n t - i b a p o r c o c e n a s l o s e o h e o , 
l o s c a b a l l o s y l a s q u e r i d a s ; d e r r o a h a b a á 
m a n o s l l e n a s e l o r o y l a s a l u d ; p e r o s e 

f i b u r r i a e n e l f r a g o r d e s u s l o c a s o r g í a s , y 

e h a s t i a b a n l a s c a r i c i a s d e l a s c o r t e s a n a s 
y l a s l i s o n j a s d e s u s c o m p a ñ e r o s d e d i s o ­
l u c i ó n . 

ü a d i a h a l l ó e n s u c a m i n o á u n a n i ñ a 
d e m o d e s t a p o s i c i ó n y e s p l é n d i d a h e r m o ­
s u r a , y . . . l a d e s e ó . E s o s h o m b r e s n o 
a m a n . P e r o e l a p u e s t o y f a s t u o s o T e n o r i o 
í u v o l a d e s a g r a d a b l e s o r p r e s a d s v e r s e 
í e c h a z a d o . C o m p r e n d i e n d o q u e t e n í a u n 
í i v a l , b u s c ó l e , y e n c o n t r á n d o l e a l fia l e 
i n s u l t ó p ú b l i c a m e n t e . E s t a e s c e n a p r o ­
d u j o u n d e s a f í o . C o m o e l h i d a l g o p a s a b a 
t o d o e l t i e m p a e n l a s s a l a s d e e s g r i m a , y 
s u a d v e r s a r i o t e n í a q u e e m p l e a r l o t o d o e n 
t i a b a j a r p a r a e l s u s t e n t o d e s u s a n c i a n o s 
p a d r e a , e s t e ú l t i m o f u é m u e r t o e n e l 
c a m p o d e u n a e s t o c a d a , q u e i o s i n t e l i ­
g e n t e s c a l i f i c a r o n d e m a r a v i l l o s a . 

A l g u n o s d i a s d e s p e e s l a p o b r e n i i ñ , 
v i u d a d e l e l e j i d o d e s u c o r a z ó n , t o m a b a 
a l v e l o e n u n c o n v e n t o d e l a s c e r c a n í a s d e 
P a r í s . P o c o s m e s e s m á s t a r d e , sp. v e r d u g o 
m o r í a c o n s u m i i o p o r l o s e s e e s o s l e j o s d e s n 
patria. 

E l d u e l o e s u n a a b e r r a c i ó n s a l v a j e , q u e 
e n c i e r t o s h o m b r e a p u e d e c a ' i f l i a r s e d e l o ­
c u r a , y e n o t r o s d e b e l l a m a r s e a s e s i n a t o ; 
p e r o a s e s i n a t o c o n ' l a c i r c u n s t a n c i a a g r a ­
v a n t e d e l a p r e m e d i t a c i ó n m á s f r i a y c r u e l 
q u e d a r s e p u e d a , y l a s m á s d a l a s v e c e s 

I » i n p r e t e s t o qae l o e s c u s e . 

'"-2SSEJ6«''9»'ííí;!?í!ís2sí.'í"~.í .UJ.iaUf j&.rvUH.v. M^otui^...! EU!.̂ — 

C o n e l m a y o r s c n t i m i f u t o d a m o s n o t i c i a ^ 
d é l a m u e r t e d e l p a d r e p o ' í t i c i d o n u f st . ro i 

a m i g o y c o m p a ñ " , r o s e ñ o r M ü i a a , d i - e c t o r j 
d e L't Nzeion. A c o m p a ñ a m o s á l a f « m i l i a | 
e n s a j u s t o d o l o r . t 

l i é a q u í l a i a v i t a c i o n f ú n e b r e : 
«R¡1 s ' - ño r d o u M a n u e l J i m é n e z d e S i a -

v e d r a , a b o g a d o d e l i l u s t r o c o l e g i o d e M a ­
d r i d y m a g i s t r a d o c e s a u t s , 

» H a f a l l e c i d o e l 3 d e l c o r r i e n t e á l a s 
d i e z y m e d i a d e l a m a ñ a n a . 

» S u v i a d a , h i j a s d o ñ a M a n u e l a y d o ñ a 
L e o n o r , s u h i j o p o l í t i c o d o n R i c a r d o M o ­
l i n a , d o n M a n u e l M a r í a M a n e s o a u , p r i m o , 
t i o s , s o b r i n o s , d i r e c t o r e s p i r i t u a l , p a r l e n 
t e a , t e s t a m e n t a r i o s y a m i g o s , s a p i i c a a á 
l a s p e r s o n a s q u 3 p o r o l v i d o n o h a y a n TC-

o i b i d o i n v i t a c i ó n p e r s o n a l , s e s i r v a n e n ­
c o m e n d a r l e á D i o s y a s i s t i r á l a c o n d u c ­
c i ó n d e s u c a d á v e r d e s d e l a c a s a m o r t u o ­
r i a , c a l l e d e P a n a d e r o s , 1 7 , p r i n c i p a l , a i 
c e m e n t e r i o d e l a s a c r a m e n t a l d e S a a j a s -
t o y P a s t o r , e l d o m i n g o 4 d e l c o r r i e n t e , á 
l a s o n c e d e l a m a ñ a n a , e n l o q u e r e c i b í -
r á n m e r c e d . 

» S 8 s u p l i c a e l c o c h e . 
» E 1 d u e l o s o d e s p i d e e n e l c e m e n t e r i o . » 

SiN FRANCISCO DE ASIR, CONFKSOR. 

C U L T O S , — C u a r e n t » l l o r a s en la i g l e s i a d e S a n 
F r a n c i s c o , d o n d e se festisja al s a n t o . T a m b i é n 
so f e s t e j a a l s a n t o en lo.s t e m p l o s d e su é r d e n . 
E n l a p a r r o q u i a d e S a n Ginón so ce le l i ra lá fies­
t a d e San J e r ó n i m o . K n el S a c r a m e n t o se c e l e ­
b r a f a n c i o n á N u e s t r a S e ñ o r a d a los P e l i g r o s . 

E n S a n t o T o m á s y S a n t a Cruz se f e s t e j a á 
N u e s t r a ScEiora de l Kosa r io . Ifio l a s p a r r o q u i a s 
h a b r á m i s a m a y o r , y e je rc ic ios por l a t a r d e . 

L a m i a a y oficio d i v i n o son do N u e s t r a S e ñ o ­
r a de l R o s a r i o , 

'. U C J . i i , l í I A - a O R R I í G I J í I l l N T « 

.-tu u'js pi&rstss- rssoi i l idof l e s • ! d i a d e a y e r 
p>r Oí i i i b s r v o o e i o i i d f i a r b i t r i o s o i a n l e i p a -
l«8 íís) l u a r e a d c d e g r a s o c y n o t » d e p r e c i o s 
í e ar t í i :a lc!! j di í i«>:t]S.nuiaa, i 'b8ii l tato « i g u i o u t t - : 
u í t a A D O p o a í . í i S p r a a x T A S S W B L DI.Í . O S H O Y . 

263 i r r o b a s d s I r i g e . 
a r r o b a » d e h a r i n a . 

1,110 a r r o b a s d a a a r b o m . 
109 TOcas, q u * 80B 37 .220 l ib ra - ) á e p e s o . 
6 1 4 « w a e r o s , q u a h a c e a 12 ,229 l i b r a s 

4 a p a e o 
?ttBGIO DE AETÍCOLOS AL POE MAYOR Y MKNOR 

DE ESTE M A . 
POa MAYO». POR MKNOa 

E8. Mt. i:t. H«. 

O a r n e d e v a c a . . ., 
' d . d e c a r n e r o 
I d . de c o r d e r o . . . . , 
I d . de t e r n e r a . . . . . 
D e i p o j o s d e c e r d o 
T ) ; ino a ñ e j o 
I d . f r e s c o . . . , 
1 1 . e n c a n a l . . . . . . . 
L o m o 
J a m ó n 
A c e i t e . . . . 
V i n o . . . 
P a n d e 2 l i b r a s . . . 
G a r b a n z o s . . 
J u d í a s 
A r r o z 
L e n t e j a s 
G a r b o n . . . . 
J a b ó n 
P a t a t a s 

10 

7 ,800 
3 ,600 

» 
4 
3.100 
3 , 4 0 0 
1,900 
0 , 6 0 0 
6 ,800 
0 700 

á » 
á » 
á » 
á 1) 
& » 
á 10 ,800 
á » 
á » 
á » 
á i> 
á 8 , 2 0 0 
á 4 , 4 0 0 
á » 
á 6 ,400 
á 3,800 
á 3 ,800 
á 2 ,300 
á 0 ,700 
á 7 ,600 
á i0 ,8OO 

Milésima». 

0,212 á 0 ,260 
0 ,212 á 0,284 

» á » 
0 , 4 0 0 á 0 ,500 

» á » 
0,424 á 0 , 4 4 8 

» á » 
» á ID 
» á » 

0 ,S00 á 0 ,600 
0,260 á 0 ,284 
0 ,118 á 0 , 1 6 9 
0 ,200 á 0 ,224 
0,168 á 0 ,248 
O 148 á 0 .160 
O 148 á 0 ,160 
0,096 á 0 ,118 

» á » 
0,236 á 0 ,260 
0,036 :á 0,948 

»» 
I m p r e n t a d e X A I B B B I A , 

V a l v e r d p , 16, b a j o d e r a c h a 

^m^w^s^.^^'í^s^^^.j^jrsgá^^'^».^^:^::^^;^.^^^^^. 

PILDORAS DE BLANCARD 
DE YODDBO S E HIBHBO INALTEB A3LS , 
APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARÍS, ADOPTADAS 

EN 1866 POR EL FORMULARIO LEGAL FRANCÉS, E l i C O D E X , ETC. 

E s t a s p i l d o r a s , q u e g o z a n á l a vez de l a s p r o p i e d a d e s de l y o d o 
y d e l l i l c r r © s e e m p l e a n e s p e c i a l m e n t e c o n t r a l as e s c r ó f o l a s , 
l a t i s i s i n c i p i e t i i e , l a d e b i l i d a d d o t e s u p e r a n i e i i t o , 
a s í c o m o e n las c l o r o s i s , a M s e s i o a ' S ' c a i s y o t r a s i nd i spos i c io ­
n e s e n l a s c u a l e s es p r e c i s o producir una reacción sohre Id sangre, 
y a s ea p a r a devo lve r l e s u s - p r i n c i p i o s v i t a l e s y su a b u n d a n c i a n o r ­
m a l , y a p a r a p r o v o c a r ó r e g u l a r i z a r su c u r s o p e r i ó d i c o . 

N. JB.—El yoduro de hierro impuro ó alterado, es un medicamento infiel é ir­
ritante. Como prueba de la pureza y autenticidad 
de las Verdaderas pildoras de Blaneard, exijir 
nuestro sello de plata reactivo, y nuestra firma 
adjunta, colocada en la parte inferior de un rótulo 
verde.—Desconfiar do las imilaciones. ., , . 

l<armaceutico, 
París, rué Bonaparte, 4 0 . 

D e p ó s i t o p o r m a y o r y m e n o r , f a r m a c i a del D o c t o r S i m ó n , ca l l e 
d e l C a b a l l e r o d e G r a c i a , 3 , M a d r i d . - ^ T a m b i é n se v e n d e n en l a s 
d e m á s p r inc ipa leb f u m a cías d e E s p a ñ a . 

i un nieuicaiuenio inuei t; i 

DE 

IJ M 
O B S E R V A C I O N E S 

Para la formación de les sumariosde camas criminales ¡/ delitos comunes 
P 9 E 

D O N M A R I A N O A T U S O . 
A B O B A D O D B L I L Ü S T E B C O L E G I O 0 B M A D S l » . 

C o m p r e n d e « n a i d e a e x a c t a d e l a n a t u r a l e z a d e c a d a de l i t r» , e -

g u n e l e s p í r i t u d e l a l e g i s l a c i ó n , i a t e r p r e t a d a h i s t ó r i c a y filoséfjca-

m e n t e a p l i c a d a a l p r o c e d i m i e n t o , c o a e l í i n d e a c o m o d a r á c a d a 

c a s o p a r t i c u l a r !a c o n d u c t a d e l j u e z i n s t r u c t o r . E s t a , q u e e n los 

p r i m e r o s m o m e n t o s s e p r e s e n t a m u y d i f i c i ! , e s e l n o r t e y p r i n c i p a l 

o b j e t o d é l a s o b s e r v a c i o n e s c o n t e n i d a s e n e s t e M a n u a l , e l c u a l , 

p a r a c o n s e g u i r e l m e j o r é x i t o , h a c e u n e s t u d i o s e p a r a d o d e c a d a 

u n o d e l o s d e l i t o s m a r c a d o s e n e l C ó d i g o , d i v i d i e n d o l o s t r a t a d o s 

q u e á cad;?fc u n o d e e l l o s c o r r e s p o n d e n e n l a s s e c c i o n e s c o n v e n i e n ­

t e s p a r a d a r l a s r e g l a s a d e c u a d a s á l a m a n e r a d e : c o m e t e r s e c a d a 

d e l i t o . 

i C o m p i e n d e a d e m á s u n a c o l e c c i ó n d e f o r m u l a r i o s , e a l o s c u a l e s 

s e a p u n t a n l a s d i l i g e n c i a s q u e c o n v i e n e p r a c t i c a r e E c a d a c a s o . 

E s t e M a n u a l f a c i l i t a m u c h o e l t r a b a j o d e ! j a e z i n s t r u c t o r , p o r l a 

q u e e s m u y ú t i l á l o s d e p r i m e r a i n s t a n c i a , á ios d e p a z y á l o s a l ­

c a l d e s ; y á l o s e s c r i b a n o s y s e c r e t a r i o s d e A y u n t a m i e n t o q u e c o m o 

a c t u a r i o s e n t i e n d e n e n l a m a y o r p a r t e d e l a s c a u s a s , á l a G u a r d i a 

C i v i l y á l a R u r a l . ; S e f a c i l i t a t a m b i é n á los p r o m o t o r e s fiscales, p o r ­

q u e e n é l e.stán c o m p r e n d i d a s c u a n t a s d i s p o s i c i o n e s l e g a l e s s e h a n 

d i c t a d o b a s t a e i d l i a , r e f e r e n t e s á e s t a m a t e r i a , y e n l o s s e r v i c i o s 

púbíicofe q u e c o n e s t a r a m a d e l a a d m i n i s t r a c i ó n d e j u s t i c i a t i e n e n 

r e l a é i o n ; i y s e m a n i f i e s t a n l a s r e s o l u c i o n e s q u e l a s l e y e s ó l a j u r i s ­

p r u d e n c i a h a n d a d o á l a s c u e s t i o n e s s u s c i t a d a s h a s t a e i d i a , a p u n ­

t a n d o e n t o d a s l a o p i n i ó n d e l o s a u t o r e s , y r e f i r i é n d o s e á l a s c i r c u ­

l a r e s d e l a F i s c a l í a d e l T r i b u n a l S u p r e m o d e J u s t i c i a e n l o s c a s o s 

e n q u e h a d a d o s u o p i n i ó n . E s ú t i l , p o r ú l t i m o , á los a b o g a d o s d e ­

f e n s o r e s , p o r q u e c o m p r e n d e u n a i d e a e x a c t a d e l a e s e n c i a y n a t u ­

r a l e z a d e c a d a d e l i t o , f u e n t e d e d o n d e s a l e l a m a y o r ó m e n o r c u l ­

p a b i l i d a d . ' • 

Se vende á 14 rs. en Madrid y 16 en provincias, 
franco de porte. 
I..Los pedidos se dirijirán á los Sres. Rojas, Vaiver-
de, 16, imprenta. 

No se servirá ningún tomo sin qne acompañe el im­
porte. 

LABORATORIO Y OFICINA DE FARMACIA 
* DEL D O C T O R ' D . JOSÉ SIMÓN. ' 

E n e s t e e s t a b l e c i m i e n t o s e e l a b o r a n d i a r i a m e n t e , e n t r e 

o t r o s p r o d u c t o s r e f r e s c a n t e s , a t e m p e r a n t e s y d e p u r a t i v o s l o » 

s i g u i e n t e s ' 

J A B A B E S D B 

ZanaparriUa 
Canchelagua 
Sanguinaria 

^Gebada 
Vinagre 
Guinda 

Dulcamara 
Agraz 
Fumaria 
Granada 
Grosella 
Frambuesa 

Fresa 
Almendra 
Corteza de cidra 
Limón 
Naranja 
T otros mncTios. 

C o n d o s c u c h a r a d a s d e c u a l q u i e r a d e e s t o s j a r a b e s , d i s u e l ­
t a s e n m e d i o c u a r t i l l o d e a g u a , s e f o r m a n e n u n i n s t a n t e J a a 
t i s a n a s , r e f r e s c o s , e t c . , c o r r e s p o n d i e n t e s a l t i t u l o d e c a d a 
u n o ; e v i t á n d o s e a s i e l h a c e r l a s , a l f u e g o y d e m á s o p e r a c i o ­
n e s , q u e s i n d i c h o s j a r a b e s s e r i a n n e c e s a r i a s . D e e l l o s s e h a c e 
u n u s o g e n e r a l , s o b r e t o d o e n l a e s t a c i ó n p r e s e n t e , y s u b a ­
r a t u r a p r o p o r c i o n a u n a v e r d a d e r a e c o n o m í a . P r e c i o s 6 r s . b o ­
t e l l a ®de 1 2 o n z a s q u e b a s t a n p a r a o b t e n e r d e s i e t e á ' o c h o 
v a s o s d e r e f r e s c o , á e s c e p c i o n d e l d e canchelagua, q u e v a l e i 
j r e a l e s . 

, S e h a l l a r á n e n s u ú n i c o , d e s p a c h o e n M a d r i d , c a l l e d e l C a ­
b a l l e r o d e G r a c i a , n ú m . 3 . 

' vJ ÍOTA. . L a s p e r s o n a s í i u e h a l l á n d o s e e n p r o v i n c i a s d e s e a 
te l e s m a n d e u n a p a r t i d a d e e s t o s ú o t r o s p r o d u c t o s d e l e s t a ­
b l e c i m i e n t o , s e s e r v i r á n a c o m p a ñ a r u n a l i b r a n z a d e s u i m ­
p o r t e f é i n d i c a r e l m o d o c o m o s e l e s h a d e d i r i g i r l a c a j a , q u e 
e s f r a n c a l o m i s m o q u e , e l t r a s p o r t e , s i e m p r e q u e e l v a l o r d e l 
p e d i d o l l e g u e á 5 0 0 r s . v n . "" "" 

A LOS PACIENTES DE U BOCT 
' S i padecé i s do lor de m u e l a s , si l a s t e n é i s c a r i a d a s , si t e n é i s l a s e n ­

cías déb i l e s y d e s c a r n a d a s ó b i e n o s s a n g r a n , si p a d e c é i s fluxiones, e s ­
c o r b u t o ó t u m o r e s e n l a s e n c í a s , si v u e s t r o a l i e n t o e s m a l o , s i os i m -
E r e s i o n a el a g u a f r i a ó c a l i e n t e , ó si se os m u e v e n los d i e n t e s , u s a d de-

i d a m e n t e y con t o d a confianza el E l íx i r dent í f r ico c o n s e r v a d o r d i 
S a i n t - S e r v a i n t , y a l poco t i e m p o t e n d r é i s l a d e n t a d u r a h e r m o s a y fuer ­
t e y j a m á s p a d e c e r é i s d e e l l a . 

D i r i g i r los p e d i d o s a l a u t o r , f a r m a c i a d e S a n S e b a s t i a n , ca l l e A n ­
c h a , n ú m . 5 6 , e s q u i n a á l a E u s t e r í a , e n B a r c e l o n a . 

D e p o s i t a r i o s , M a d r i d , f a r m a c i a d e M o r e n o M i q u e l , A r e n a l , 2 . — 
V a l e n c i a , A n d r é s . — Z a r a g o z a , G a y a . — P a m p l o n a , p e r f u m e r í a d e R a z -
g u i n , y . e n l a s p r i n c i p a l e s f a r m a c i a s d e E s p a ñ a , 

NOTA. Exigir en cada frasco mi sello y mi firma.—Dr. Casasa. 

TONI-NUTRITIVO DE QUINA Y DE CACAO COMBINADOS. 
4 3 , rae E l é a « i i u i i r 

313 y 2®, r s a e P a l e s t r a » Eü casa de J. LEBEAÜLT, Farmacéutico en París, áSt, r a e R é a u n a n r 

3 9 j %9, r n e P a l e s t r o 

L o s f a c u l t a t i v o s l o r e c o m i e n d a n c o n é x i t o e n l a s e n f e r m e d a d e s q u e d e p e n d e n d e l a pobreza de T^a sangre, e n l a s neurosis d e t o d a s c l a s e s , l a s 
flores llancas, l a diarrea crónica, l a s pérdidas seminales involuntarias, l a s hemorragias pasivas, l a s escrójidas, l a s afecciones escorbúticas, e l 
'periodo adinámico de las calenturas tifoideas, e t c . F i n a l m e n t e , c o n v i e n e d e u n m o d o m u y e s p e c i a l , á l o s c o n v a l e c i e n t e s , á l o s n i ñ o s d é b i l e s , á 
l a s m u j e r e s d e l i c a d a s y á l a s p e r s o n a s d e e d a d d e b i l i t a d a s p o r l o s a ñ o s y l o s p a d e c i m i e n t o s . L a Union médica, l a Gaceta de los Hospitales, l a Abeja 

médica, l a s S o c i e d a d e s d e m e d i c i n a , h a n d e c l a r a d o l a s u p e r i o r i d a d d e l p r e s e n t e r e m e d i o s o b r e l o s d e m á s t ó n i c o s . 

P a r a l a v e n t a e n E s p a ñ a , q u e d a e s t a b l e c i d o e l d e p ó s i t o g e n e r a l e n e l l a b o r a t o r i o d e l D o c t o r S i m ó n , c a l l e d e l C a b a l l e r o d e G r a c i a , n ú n i . 3 . 

J A R A B E Á N T I G O T O S O 

DE BOUBÉE. 
E l J a r a b e d e B o u b é e , f a r m a c é u ­

t ico, a n t i g u o d i p u t a d o - d u G e r s 
( F r a n c i a ) , c a l m a i n s t a n t á n e a m e n ­
t e , los accesos de Gola jr d e Reu­
matismos, s in p r o d u c i r j a m á s 
cr is is n i conges t i ones e n el e s t ó ­
m a g o ó e n l a c a b e z a , c u e n t a y a 
t r e i n t a y se is a ñ o s d e é x i t o . 

D i r i g i r s e á M . B o u b e é fils, f a r ­
m a c é u t i c o en M a r s e l l a . - ^ E n P a r í s , 
m a i s o n T r u e l l e , r u é d e l a V e r r e -
r i e , n ú m e r o 1 5 . — P r e c i o e n E s p a ­
ñ a , 5 2 r s . bo te l l a e n e l depós i to 
p r i n c i p a l , e s tab lec ido e n M a d r i d , 
f a rmac i a del Doc to r S i m ó n , ca l le 
de? C a b a l l e r o d e G r a c i a , n ú m . 3 ; 
B o r r e l l b e r m a n o s , E s c o l a r , S á n ­
chez OcEma y M o r e n o MiqueL 

MARGARIT. TIEULAY 
C L E M E M T I M A . D ' A U V E R N I N , 

P O R A . A G H A H D , 
TEADücCiON DB D O N J O S É M A B I A D I A 2 

E s t a s d o s i n t e r e s a n t e s n o v e l a s q u e f o r m a n u n v o l u m e n d e m á s d é 
3 0 0 p á g i n a s , se v e n d e n e n l a Adminis t rÉfc ion d a L A N U E V A I B B K I A 
á 4 r s . p a r a loa suac r i to rea , y á 6 p a r a el p ú b l i c o . 

• PAEl USO DI LOS EMPLEADOS E l COSTABiLIDAD 
¥ H A B I L I T A D O S 

S u p r i m i d o p o r l a l e y d e p r e s u p u e s t o s d e l p r e s e n t e a ñ o e l d o s c t t e n t o 
g r a d u a l qn© p e s a b a s o b r e c i e r t a c l a s e d e f u n o i e E a r i o e d é l a A d m i n t s -
t r a c i o n p ú b l i c a , y s u s t i t u i d o c o n e l g e n e r a l d e l 6 p o r 100 p a r a t o d o el 
q u e p e r c i b a h a b e r e s d e l T e s o r o , se h a a u m e n t a d o c o n s i d e r a b i e m e E t e 
( n ú m e r o d e los l l a m a d o s á s a t i s f a c e r é s t e n u e v o i m p u e s t o , y por t a ; to 
m u c h o m a y o r el t r a b a j o q u e d e b e p e s a r s o b r e l o s e n c a r g a d o s ds.i cnu -
p l i r c o n el p r e c e p t o d e l a l e y . C o n e l des&o d e f a c i l i t a r l e s l a m u l t i t a c 
d e o p e r a c i o n e s q u e t e n d r í a n q u e v e r i f i c a r e n m a t e r i a d a c o n t a b i l i d a d 
a t e n d i d o a! c o r t o t i e m p o d e q u e p u e d e n d i s p o n e r ) y p a r a q u e p u e d a n 
l l e n a r s u c o m e t i d o c o n b r e v e d a d s e f o r m u l a n e n e s t e M A N U A L l a s 
l i q u i d a c i o n e s á e h a b e r i n t e g r o , d e s c u e n t o y l i q u i d e ¿ e t o d o s los s u e l d e s 
q u e se s a t i s f a c e n p o r e l E s t a d o , a r r e g l a d a s á e s c u a p s , u n i d a d d e m e ­
d i d a e s t a b l e c i d a p o r l a l e y d e 2 6 d e J u n i o d e 1 8 6 4 , y c o n f o r m e se d i s ­
p o n e e n l a E e a l o r d e n d e 3 3 d e D i c i e m b r e , d e 1 8 3 6 , e n q u e s e m a n d a . 
q u e l o s s u e l d o s se d i v i d a n e n d o c e p a g a s i g u a l e s d e t r e i n t a d i a s c a d a 
u n a y q u e p o r é s t o s s e p r ó r a t e e n l a s e n t r a d a s y a s c e n s o s d e l o s 
d e s t i n o s . 

. T a m b i é n c o m p r e n d e u n e s t r a c t o d e l a s l e y e s , r e a l e s d e c r e t o s , ó r d e ­
n e s é i n s t r u c c i o n e s r e l a t i v a s a l p a g o d e h a b e r e s á ios e m p l e a d o s d e 
n n e v a e n t r a d a a s c e n d i d o s , t r a s l a d a d o s e n u s o d e l i c e n c i a , s u s p e n s o s ó 
e n c a u s a d o s , y f o r m u l a r i o s d e n ó m i n a s y d e l i b r a m i e n t o s . 

g e v e n d e á 4 r s . e n l a s p r i n c i p a l e s l i b r e r í a s y e n l a i m p r e n t a d e los 
S r s . B o j a s , V a l v e r d e , 16, b a j o i z q u i e r d a , M a d r i d , d o n d e p o d r á n d i r i ­
g i r l o s p e d i d o s . 

D E C I T R A T O D E MAGNESIA 
P E I P A M B A P O S E L SOGTOR D . J O S É SIMOH. -

9 L o a g r a d a b l e d e e s t a b e b i d a , s u s p r e c i o s o s e f e c t o s c o m o 

l a x a n t e e f i c a z , s i n c a u s a r l a m e n o r i r r i t a c i ó n e n e l t u b o i n t e s ­

t i n a l , y s o b r e t o d o l a s m a g n í f i c a s C u r a c i o n e s q u e p r o d u c e en 

frecuente u s o e n l a s p e r s o n a s q u e p a d e c e n d e e s c e s o ó a l t e r s , -

c i o n d e l o s h u m o r e s b i l i o s o s , l a h a c e n p r e f e r i b l e á t o d a s l a i 

d e m á s c o n o c i d a s , c o m o l o a t e s t i g u a e l i n m e n s o c o n s u m o q a e 

d e , e l l a s e h a c e , d e s d e q u e e l D o c t o r S i m ó n l a d i o á c o n o c e r 

e n E s p a ñ a . 

P a r a p o n e r a l c o r r i e n t e á n u e s t r o s l e c t o r e s d e l a s v e n t a j a s 

d e e s t e n u e v o p r o d u c t o f a r m a c é u t i c o , b a s t a r á r e p r o d u c i r e n 

p a r t e l o q u e e n l a Gaceta Médica p u b l i c ó u n a v e n t a j a d o f a ­

c u l t a t i v o d e e s t a C o r t e . D e s p u é s d e l a m e n t a r l a r e p u g n a n c i a 

q u e i n s p i r a n l o s p u r g a n t e s e n g e n e r a l , y m á s t o d a v í a l a \ e -

c e s i d a d q u e h a y , p a r a e v i t a r l a , d e s u s t i t u i r l o s c o n p a s t i l l a s 

c o n f e c c i o n a d a s c o n d r á s t i c o s , á t r u e q u e d e r e d u c i r l a m a s a , 

d i c e : 

« « P u e s b i e n , t o d o s e s t o s m a l e s e v i t a , t o d o s e s t o s i n c o n v e ­

n i e n t e s a l e j a l a l i m o n a d a d e c i t r a t o d e i n a g n e s i a . D e h e r m o s o 

c o l o r y t r a s p a r e n c i a , q u e l a a s e m e j a n á u n a n a r a n j a d a c o m ú n , 

d e a g r a d a b i l í s i m o s a b o r , q u e l a h a c e c o n f u n d i r c o n u n a d e 

e s a s b e b i d a s p r e p a r a d a s p a r a r e c r e o , s u a c c i ó n e s t a n s e g u r a 

c o m o p r o n t a , y n o s e s a b e s i a l a b a r m a s l a s u a v i d a d d e l g u s t o 

ó l a d e s u m o d o d e o b r a r . S i n o c a s i o n a r e l m a s l e v e p e s o ^ e n 

e l , e s t ó m a g o , n i e l m e n o r a s o m o d e d o l o r e n t o d o e l c o n d u c t o 

i n t e s t i n a l , p r o d u c e f á c i l e s y a b u n d a n t e s d e p o s i c i o n e s , c u a l 

n i n g ú n o t r o l a x a n t e ; y e s t a l l a f a c i l i d a d c o n q u e s e p r e s t a e l 

e n f e r m o á t o m a r e l m e d i c a m e n t o , q u e c o n f r e c u e n c i a p i d e n 

l o s n i ñ o s m á s , a p e n a s a c a b a n d e a p u r a r l a p r i m e r a d o s i s . » 

E l p r e c i o d e c a d a b o t e l l a e s d e 8 i*s. v n . , y l o m i s m o e l d e 

c a d a frasco d e p o l v o s p r e p a r a d o s p a r a h a c e r l a . E s t o s p o l v o s , 

q u e s e c o n s e r v a n i n d e f i n i d a m e n t e , s o n l o s q u e s e m a n d a n 4 

p r o v i n c i a s , y t i e n e n , s o b r e l a l i m o n a d a y a h e c h a , l a v e n t a j a 

d e h a c e r l a g a s e o s a c o n s o l o . d i s o l v e r l o s d e n t r o d e u n a b o t e l l a 

t a p a d a . P a r a m a s e s p l i c a c i o n e s d i r i g i r s e á s u l a b o r a t o r i o , c a l l e 

fiel C a b a l l e r o d e G r a c i a , n ú m i 3 , M a d r i d . 

LABORATORIO 

Y OFICINA D E F A R M A C I A 
DEL DOCTOR D, JOSÉ SIMÓN. 

G r a n s u r t i d o d e t o d a c l a s e d e p r o d u c t o s f a r m a c é u t i c o s y 

q a i m i c o s ; d e p ó s i t o g e n e r a l , p r i m i t i v o , d e t o d o s l o s m e d i c a ­

m e n t o s e s p e c i a l e s , n a c i o n a l e s y e x t r a n j e r o s , d e r e c o n o c i d a 

u t i l i d a d ; d e s p a c h o d e Ym a r t í c u l o s q u e s e e l a b o r a n e n l a g r a n 

f á b r i c a d e s u p r o p i e d a d , s i t a e n e s t a C o r t e , c a l l e d e Maga­

llanes , n ú m 1 2 , e t c . , e t c . 

M A D E I D , C A L L E D E L C A B A L L E R O D E G R A C I A , 3 , 

dmde podrán dirigirse los demás señores farmacéuticos pa'ra 

sus pedidos al por mayor. 

Oporto, Londres, Paris, Burdeos, 
1S6». 186S. 1S67. 18S6. 

PASTÍLLAS 

IBETlI-AMl 
c o n t r a l o s 

M A I i E S D E <«AKe.4IBTA 
• y foaaiuacioraes d e l a B o c a . 

, Recomendadas por las eminencias. 
i medicales de Europa, para combatir los I 
ipadecimientos de la garganta, las I 
I anginas, el garrotillo, el escorbuto, I 
\\3s ulceraciones y las inflamacionesl 
I de la boca. Purifican el mal aliento, des-
i truyen la irritación causada por el taba-« 
I co, y curan los efectos perniciosos que I 
I accarra el mercurio en la dentatnra. Son f 
I utilissimas á los Predicadores, Ora-
1 dores. Profesores, Cantantes, etc.. 
Morque suavizan la voz y impiden la fa-
I tiga de la garganta. 

D E P Ó S I T O S t 
¡ En Paris, D e t h a r a , farm., Faub.-. 
j Saint-I)enis,90.—EnJíadrtd : J . S i . | 
I m o n , caballero de Gracia, 3 ; B o r - I 
I Pel l Hermanos, Puerta del Sol; San-S 
I c h e z O c a ñ a , Moyes io B l i g n e l . i 
i farmaceut.; las Perfumerias: C. « o i t - 1 
í z a l o , Alcalá, 34, y carrera de S. Ge-
|ronimo,21; t*. d e F r e r a , Carmen, 1. 

TfflTURA DE ÍSML 

i E s t e p r o d u c t o f a r m a c é u t i c o 
e l a b o r a d o p o r e l D o c t o r S i ­
m ó n c o n l a s flores d e d i c h a 
p l a n t a {árnica montana L . ) 
c o g i d a s e n l a c o r d i l l e r a d e l o s 
V o s g e s ( A l p e s ) , o b r a c o m o e s -
e e l e n t e r e p e r c u s i v o c o n t r a l a s 
c o n t u s i o n e s , e v i t á n d o s e a s í 
l a i n f l a m a c i ó n d e l a p a r t e l a s ­
t i m a d a , y e s a d e m a s i n d i s ­
p e n s a b l e p a r a o c u r r i r á m i l 
a c c i d e n t e s p o r l a m u l t i t u d d e 
p r o p i e d a d e s q u e p o s e e . P a r a 
m a y o r ¿ c o m o d i d a d , s e v e n d e 
e n frascos c h i c o s , m e d i a n o s y 
g r a n d e s á l o s p r e c i o s d e 4 , 1 0 
y 2 0 r s , , e n l a f a r m a c i a d e l 
r e f e r i d o D o c t o r S i m ó n , c a l l e 
d e l C a b a l l e r o d e G r a c i a , n ú ­
m e r o 3 , d o n d e t a m b i é n e x i s t e 
e l d e p ó s i t o d e l a e l a b o r a d a e n 
C o l m a r p o r l o s s e ñ o r e s V i o -
l a n d y p . * , f a r m a c é u t i c o s d e 
« a u e ñ a c a p i t a l d e l a l t o E h i n . 

KOÜ^^SO 
Cfiieo remedio verdaderamente infañ-

ble contra la Unta 6 lombriz solitaria. 

V E R S O L I T A I R E . 

N a d a m a s senci l lo , n a d a m a s 
inocen te q u e l a a d m i n i s t r a c i ó n del 
K o u s s o , y s in e m b a r g o , u n a dosis 
b a s t e p a r a a r r o j a r c o m p l e t a m e n t e 
l a l o m b r i z s o l i t a r i a , i nc lu sa l a c a ­
beza , e n e l espacio d e d o s ó t r e s 
h o r a s , s in cólicos n i m a l o s r e s u l ­
t a d o s . 

Depós i to g e n e r a l e n M a d r i d , l a ­
bora to r io de l D o c t o r S i m e n , ca l l e 
de l C a b a l l e r o d e G r a c i a , n ú m . 3 . 
P rec io 9 0 r s . P a r í s , ru«^Sain t -Mar-
t i n , n ú m . 2 5 , Ph i l i !pp»r 

FARMACIA DE BOGGIO. 
M » rué nueve des Petii Champa 

París, 

J L A Q M O d e b o g r s i * 

c o n t r a l a solitaria, ú n i c o 
a p r o b a d o . P r e c i o e n E s p a -
{la, e l f r a s c o . . . . . 80 r i . 

S l u a p t l s m o s ^ i n a l t e ­
r a b l e s ha i s t a e n l a m a r , l a 
ho j a p a r a c u a t r o S i n a p i s ­
m o s . i 

P o t n b o n e s T e r m t -
f l n g o * c o n t r a l a s ) l o m b r i ­
ces i n t e s t i n a l e s e l frasco. 10 

V a f e t t a i i f i r a n e é d 
p a r a c o r t a i d u r a s l l a n a s , e t c . 
• 1 es tuche i 4 0 r » . el l i b r i to . 4 

H n r l ñ l i i d e m o i i t t t -
• a i n a l t e r a b l e h a s t a e n e l 
m a r , el b o i t e . . . . . . 9 

H a r l m a d e l i n a z a 
i n a l t e r a b k e , h a s t a e u el m a r , 
el b o t e . . . . . . . 9 

E s t o s dcos ú l t i m o s p r o d u c t o s , as i 
como los s s inap i smos , t i e n e n l a i n ­
m e n s a p r r o p i e d a d de r e p r o d u c i r 
con m u y ]poca c a n t i d a d , s u aCcicn 
cas i i n s t a m t á n e a m e n t e y. c o n m u ­
c h a e n e r g í a . 

Depós i t to g e n e r a l e n E s p a ñ a , la­
b o r a t o r i o del D o c t o r S i m ó n , cal le 
de l Caba lUero d e G r a c i a , - n ú m . 3 

áFECGIOMS DEL FECHÓ. 
ii ' «» 

1 L o s n u m e r o s o s r e s u l t a d o s o b t e -
I a i d o s p o r m e d i o d e l a he l i c ina d e l 

doc to r L l a m a r e e n l a c u r a c i ó n d e 
te t is is p iu lmona l y d e m á s e n f e r ­
m e d a d e s de l p e c h o , h a n i n d u c i d o 
á c i e r t o s f a rmacéu t i cos á v e n d e r , 
c o n e l n o m b r e d e h e l i d n a , s u s t a n ­
c i a s fals if icadas y s i n eficacia, p o r 
c u y o mot ivo n o s v e m o s e n l a p r e -
c i s i o n t d e p o n e r e n c o n o c i m i e n t o 
d e l púb l i co , q u e u n o d e l o s depós i ­
tos p r i nc ipa l e s d e l a v e r d a d e r a j 
l e g í t i m a h e l i c i n a , l o t e n e m o a e s ­
tab lec ido p a r a m a y o r g a r a n t í a , e n 
la r e s p e t a b l e c a s a de l d o c t o r Don 
J o s é S imón , , c a l l e d e l C a b a l l e r o 
d e G r a c i a , n ú m 3 , M a d r i d l , a l 
c u a l p o d r á n t a m b i é n d i r i g i r s u i 
ped idos , los d e r n a s s e ñ o r e s f a r m a 
céu t icos d e l r e i n o . 

Ji Doc to r d e L A M A R E , 
Vemando Cau lier, f a r m a e é u t i á l * 

POLVOS COTSTÍIA U JAQUECA. 
S e t o m a n p o r l a s n a r i c e s como 

e l t a b a c o r a p é , y n o h a y i n c o n ­
v e n i e n t e e n m e z c l a r l o s c o n é s t e : 
ob l igan á, l o s ó r g a n o s de l olfato á 
l a dest i la ic ion, á beneficio d e la 
c u a l se dfescarga l a cabeza a d m i -
r a b l e m e n t e , l ibl-ándola d é l a j a ­
q u e c a y (demás d o l o r e s n e r v i o s o s . 
Se .yendem á 8 í s . l a ca j i ta en*., e l 
l a b o r a t o r i o quíi i i ico, cal le de l C a ­
b a l l e r o d(e G r a c i a , n ú m . 3 . 

BtLSAMO ÓPODELDOCHT" 

I N G L É S L E G Í T I M O D E S T E E R S -
C o n t r a los 4o'oreB g o t o s o s y 

Teumát i cos , p a r á l i s i s , e t c . S« v e n ­
d e á 18 r s . , p r e c i o fijo, e n el ú n i c o 
e s t ab l ec imien to 'del D o c t o r S i m ó n , 
í a l l e d e ! Cíibal lero de G r a c i a , 3 . 

T a m b i é n l o s ' h a y á 12 y 6. M * 
• e g u n tam^úíQ. 

ESENCIA BENZINA PURA 
PAEA QUITAS LAS MANCHA». 

S e v e n d e e n fi-ascos d e á 4 
y 8 r s . e n e l l a b o r a t o r i o q u í ­
m i c o , c a l l e d e l C a b a l l e r o , d e 
G r a c i a , 3 . P o r í n a y o r p r e c i o s 
c o n v e n c i o n a l e s . 

SALES DE MAR 
O B T E N I D A S P O B K V A P O H A G I O N E S P O N T Á N E A . , 

T SIN ALTERACIÓN DE NtlSGUNO DE SUS PBINCXPIOS, 

o o n e l o b j e t e d e o b t e n e r a r t l f l c l a l m e n t e 

LAS VERDADERAS AGUAS DEL MAR 
* S e v e n d e n e n M a d i - i d , l a b o r a t o r i o d e l D o c t o r S i m ó n , c a l l e 

d e l C a b a l l e r o d e G r a c i a , n ú m . 3 , e n p a q u e t e s d e á t r e s l i b r a » 

y d e á l i b r a y m e d i a , s e g ú n h a y a n d e s e r v i r p a r a b a ñ o s d e 

p e r s o n a a d u l t a ó d e n i ñ o ; á l o s p r e c i o s d e 12 y 6 r s . r e s p e c t i 

v a m e n t e . 

» N o T A . L a s p e r s o n a s q u e e n v e z d e l a g u a d e f u e n t e , q u i e ­
r a n h a c e r u s o p a r a s u s b a ñ o s d e l a g u a p u r a d e s t i l a d a , c o m o 
m u i p r o p ó s i t o , s e l e » p o n d r á á d o m i c i l i o á 5 r s . a r r o b a . ' 

^áSif falriáiio. 
Y SENTENCIA DICTADA POR 

El JUZGíDO BEl BABQÜIllO 
! D E E S T A C O S T E , 

EM E l Aña D E I 8 3 S . 

I Se h a l l a d e v e n t a e n l a a d m i n i s ­

t r a c i ó n d e L A N U B V A I B B H I A c a l l e 

d e V a l v e r d e , H Ú m 8 . 16 y 18 , c u a r ^ 

t o ba jo , á 2 ra . e j e m p l a r . 

POLVOS 
ÜAHA ESTINGÜIR LAS MOSCAS. 

B a s t a d i s o l v e r d e n t r o d e u n 

Sl a t o e s t o s p o l v o s e n u n p o c o 
e a g u a y e s p q n e r l o e n U H 

p u n t o á p r o p ó s i t o p a r a q u e 
v a y a n a c u d i e n d o y m u e r a n 
i n s t a n t á n e a m e n t e , t o d a s l a s 
m o s c a s q u e h u b i e r e e n u n a p o ­
s e n t o . 

P r e c i o , 2 r s . p a q u e t e , l a b o ­
r a t o r i o c a l l e d e l C a b a l l e r o d « 
G r a c i a , n ú m . 3 , M a d r i d . 

DICCIONARJO 
ESPAÑOI-PORTKGÜESYPOÍITUGUÉS-ESPASOL 

EL PRIMERO QUE SE HA PUBLICADO 
con las voces, frases, refranes y locuciones usadas en España, Portugal 

y sus Antillas respectivas, en el lenguaje elevado y familiar, así antiguo 
cómo moderno, etc^, en las ciencias, lasarles, la industria, elcomercio, 
la nivegacion, etc., con algunos nombres propios y hasta las voces par­
ticulares de cada provincia, etc. Compuesto sobre los mejores dicciona­
rios de las demás naciones, por 

D O N M A N U E L D O C A N T O B C A S T R O M A S G A E E N H A S V A L D E Z . 

H i d a l g o C a b a l l e r o d e l a C a s a K e a l p o r t n g u e B a . 

C O N D I C I O N E S D E L A S T J S C R I C I O N E N E S P A Ñ A . 
_ C o n s t a r á l a p r i m e r a p a r t e {español-portugués) d e 4 8 e n t r e g a s d e á 8 

p l i e g o s y 64 p á g i n a s , 8 Í e n d o el p r e c i o d e c a d a e n t r e g a N U E V E K E A L E S " 
L o s s e ñ o r e s s u s c r i t o r e s a l a i n d i c a d a p r i m e r a p a r t e , r e c i b i r á n G K Á T I S 

c o n c a d a e n t r e g a d e é s t a , tres pliegos c o n 2 4 p á g i n a s d e i m p r e s i ó n d e 
l a s e g u n d a p a r t e (^portugués-español). 

E l c o s t e p o r e n t r e g a s d e t o d a l a o b r a , s e r á do 4 3 2 r e a l e s . 
E l q u e a d q u i e r a d e u n a v e z t o d a l a p r i m e r a p a r t e , o b t e n d r á l a r e b a j a 

d e 5 0 r e a l e s e n e l p r e c i o a r r i b a m a r c a d o y a d e m á s r e c i b i r á g r a t i s t o d a 
l a s e g u n d a p a i t e : do m o d o q u e p o r 3 8 0 E B A L E S t e n d r á t o d a l a o b r a c o m ­
p l e t a . 

L o s q u e sólo q u i e r a n s u s c r i b i r s e á l a s e g u n d a p a r t e {portugués-es-
pañol) q u e c o n s t a r á a l m e n o s d e 1 5 ^ p l i e g o s ó s e a n 50 e n t r e g a s , r e c i ­
b i r á n s e m a n a l m e n t e u n a e n t r e g a -it» 2 4 p á g i n a s ó s e a n t r e s p l i e g o s d a 
i m p r e s i ó n . 

C a d a e n t r e g a c o s t a r á 4 r ea l e s . 
A l q u e p a g u e t o d o ' e l t o m o a d e l a n t a d o , sólo le cos t a r á 160 r e a l e s a u n 

c u a n d o t u v i e r a m á s de 150 p l i egos . 
N o se s e r v i r á n i n g u n a su so r i c ion á c u y o p e d i d o n o se a c o m p a ñ e el 

i m p o r t e d e c u a t r o e n t r e g a s p o r lo m e n o s . 
_ E l r e p r e s e n t a n t e en Espaf ía d e l a E m p r e s a ed i t o r i a l y de l a u t o r d e l 

D i c c i o n a r i o , es D. Román M. de Piníüos, q u e v i v e e n M a d r i d , c a l l e d e 
V a j v e r d e , n ú m e r o 16 , c u a r t o t e r ce ro , y á él d e b e n d i r i j i r s e c u a n t o s d e -
s e e n o b t e n e r m a y o r e s e s c l a r e c i m i e n t o s s o b r e e s t a i m p o r t a n t e p u b l i c a c i ó n . 

P U N T O S D E S U S O R I C I O N . 
M A D R I D : V a l v e r d e , 16, t e r c e r o , y l a s l i b r e r í a s , c o m i s i o n a d a s a l 

e f e c t o . 
P R O V I N C I A S : E n l a s p r i n c i p a l e s l i b r e r í a s , ó d i r i j i é n d o s e p o r c a r ­

t a a l r e p r e s e n t a n t e d e l a E m p r e s a . 

LIS' 
NOVELA ORIGINAL DB 

ALEJANDRO DUMA8, 
TEADUCIDA POR 

DOW JUAN 6ÜALBEHT0 BALLESTERO. 

E s t a i n t e r e s a n t e n o v e l a q u e se d e s a r r o l l a e n l o s t i e m p o s d é l a r e v o ­
l u c i ó n f r a n c e s a , c o n t i e n e n u m e r o s o s é i n t e r e s a n t e s e p i s o d i o s d e a q u e l 
l a m a g n í f i c a é p o c a y p o n o d e r e l i a r e l a e x a l t a c i o u y e n t u s i a s m o d e 
u n p u e b l o a n i m a d o ó e n g r a n d e c i d o p o r el sop lo r e g e n e r a d o r d e l a 
l i b e r t a d . 

Se p u b l i c a p o r e n t r e g a s d e 4 8 p á g i n a s , a l p r e c i o d e 0 ,75 r s . 3 [ 4 
d e r e a l p a r a los s u s c r i t o r e s d e L A N U E V A I B E R I A , y 1 r e a l c a d a u n a 

Í
)ara el p ú b l i c o , r e m i t i e n d o a d e l a n t a d o e l i m p o r t e d e c u a t r o e n t r e g a s á 
O menois, en, l a A d m i n i s t r a c i ó n d a d i c h o p e r i ó d i c o , c a l l o d e V a l v e r d e , 

n ú m e r o 1 6 . M a d r i d . 

ty«. 


